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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

—Acuña Rosas, Américo; 
—Altamirano Orrego, Carlos; 
—Ballesteros Reyes, Eugenio; 
—Campusano Chávez, Julieta; 
—Carmona Peralta, Juan de Dios; 
—Carrera Villavicencio, María Elena; 
—Durán Neumann, Julio; 
—Ferrando Keun, Ricardo; 
—Foncea, Aedo, José; 
—Fuentealba Moena, Renán; 
—García Garzena, Víctor; 
—Gumucio Vives, Rafael Agustín; 
—Ibáñez Ojeda, Pedro; 
—Irureta Aburto, Narciso; 
—Jerez Horta, Alberto; 
—Juliet Gómez, Raúl; 
—Miranda Ramírez, Hugo; 
—Morales Adriasola, Raúl; 
—Musalem Saffie, José; 
—Olguín Zapata, Osvaldo; 
—Pablo Eloiza, Tomás; 
—Palma Vicuña, Ignacio; 
—Papic Ramos, Luis; 
—Prado Casas, Benjamín; 
—Reyes Vicuña, Tomás; 
—Rodríguez Arenas, Aniceto; 
—Sepúlveda Acuña, Adonis; 
—Sule Candía, Anselmo; 
—^Tarud Siwady, Rafael, y 
—Teitelboim Volosky, Volodia. 

Concurrió, además, el señor Ministro del Inte-
rior, don José Tohá González. 

Aoíuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 
Toro y de Prosecretario el señor Daniel Egas Ma-
tamata, 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la sesión a las 11.13, en pre-
sencia de 12 señores Senadores. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-

te).— En el nombre de Dios, se abre la 
sesión. 

III. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Se va a dar cuenta de los asuntos 
que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Mensajes. 

Tres de Su Excelencia el Presidente de 
la República, con los que formula obser-
vaciones a los siguientes proyectos de ley: 

1) El que destina fondos para la termi-
nación del "Grupo Arquitectónico O'Hig-
giniano", ubicado en Chillán Viejo (véa-
se en los Anexos, documento 1). 

2) El que autoriza al Presidente de la 
República para otorgar una subvención 
al Círculo del Personal en Retiro de las 
Fuerzas Armadas "Sargento l 9 Sinecio 
Jara Muñoz", de Talca, con el objeto de 
reconstruir su sede social (véase en los 
Anexos, documento 2). 

—Pasan a la Comisión de Hacienda. 
3) El que modifica el D.F.L. N<? 338, 

Estatuto Administrativo, en lo relativo al 
régimen de feriados (véase en los Anexos, 
documento 3). 

—Pasa a la Comisión de Trabajo y 
Previsión Social. 

Oficios. 

Uno del señor Subsecretario General de 
Gobierno, con el que se refiere al patro-
cinio constitucional solicitado para trami-
tar el proyecto de ley, iniciado en mo-
ción de los Honorables Senadores señores 
Papic y Valenzuela, que autoriza la ex-
propiación del Hospital "Doctor Juan 
Hepp Dubiau", de Purranque, y dicta 
normas relativas a su personal. 
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Uno del Colegio de Ingenieros Agróno-
mos, con el que responde a una petición 
formulada por el Honorable Senador se-
ñor Ochagavía respecto la requisición del 
aserradero denominado "Monte Azul", 
ubicado en la provincia de Magallanes. 

—Quedan a disposición de los señores 
Senadores. 

" El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Solicito el acuerdo de la Sala para 
empalmar esta sesión con las siguientes a 
que ha sido citada la Corporación. 

Acordado. 

IV. ORDEN DEL DIA. 

ANALISIS IJE LA SITUACION POLITICA 
DEL PAIS. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— En la sesión de ayer quedó con la 
palabra el Honorable señor García. 

Puede continuar el señor Senador. 
El señor JEREZ.—Yo había solicita-

do una interrupción al Honorable señor 
García. 

El señor GARCIA.— Quedan seis mi-
nutos de mi tiempo, señor Senador. Con 
cargo al que corresponde a Su Señoría, 
se la concedo con mucho gusto. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Con la venia de la Mesa, tiene la 
palabx-a el Honorable señor Jerez. 

El señor JEREZ.—En la sesión de ayer 
el Honorable señor García, pretendiendo 
imputar una presunta actitud agresiva 
del Presidente de la República en contra 
del Congreso Nacional, señaló que aquél 
había notificado, de manera amenazante, 
por la forma como lo expresó, la disolu-
ción del Parlamento. Sin duda, esto no 

corresponde a la verdad. El Honorable 
señor García, como abogado y como Sena-
dor, sabe perfectamente que el sistema 
unicameral, forma institucional de la cá-
mara popular, es una cuestión planteada: 
en el programa de la Unidad Popular; que 
en el caso de ser impulsada deberá seguir-
se el trámite constitucional que Su Seño-
ría conoce muy bien: proponer una re-
forma de la Constitución Política para tal 
efecto. Y si ésta fuera rechazada, el Pre-
sidente podría recurrir al plebiscito. Pero 
es muy distinto que el Primer Mandata-
rio actúe en cumplimiento de un progra-
ma, que ha conocido todo el país, utilizan-
do los medios que la Constitución le f ran-
quea, que pretender que esa conducta cons-
tituye una amenaza al Congreso. 

He querido hacer esta aclaración por-
que no me parece seria la respuesta que 
ayer dio el Honorable señor García, en 
tono entre festivo y exaltado, a una ob-
servación del Honorable señor Tarud. En 
todo caso, sus palabras no corresponden 
en absoluto al espíritu del Presidente de 
la República ni al que han manifestado 
los partidos de la Unidad Popular. 

Gracias, señor Senador. 
El señor GARCIA.— Le contesto direc-

tamente, señor Senador. 
En el Mensaje del Presidente de la 

República aparecen dos expresiones: una 
señala qüe el Congreso Nacional tiene una 
inclinación clasista para defendér intere-
ses y no se ha preocupado del pueblo, lo 
que me parece injurioso. Es evidente, co-
mo .ayer lo señalé, que bien poco puede 
decirse en contra del Congreso. 

Y la otra expresión que agrega el pro-
pio Mensaje, a pesar de los desmentidos, 
es la que tendrá que cambiarse el sistema 
bicameral en funciones por una Cámara 
Unica. Esto significa, en todo caso, la 
disolución del actual Parlamento. 

No fue más lo que dije. La gente com-
prendió todo el pensamiento que estaba 
tras ello y, por consiguiente, no es culpa 



SESION .3», EN 29 DE SEPTIEMBRE DE 1971 63 

mía de que se haya reído cuando se dijo 
que no se había pensado en hablar mal 
del Congreso. 

En resumen, ayer yo señalé que 'había 
intranquilidad en el país y todos los he-
chos que la confirmaban. 

En los momentos en que usaba de la 
palabra, o un poco antes o poco después, 
frente a La Moneda una persona, la seño-
ra Quezada, en la imposibilidad de hacer-
se oír, se desnudaba en público para tra-
tar de conmover al Gobierno. Sé cuánto 
le habrá costado hacerlo y cuánto habrá 
sufrido. Pero las protestas no son en va-
no, el clamor de un pueblo no es desoído 
siempre. Y las sesiones que aquí se cele-
bran son útiles. El señor Ministro del 
Interior ya dio ayer orden de aplicar la 
ley de Seguridad Interior del Estado a 
los guerrilleros de Entre Lagos. Si los re-
sultados de nuestras observaciones son 
ésos, en buena hora tengamos estas se-
siones, señor Presidente. 

Continuando con lo que sostenía: que 
los hechos son distintos de las declara-
ciones, leeré lo que el señor Ministro de 
Economía dijo el 24 de mayo hablando 
de las estatificaciones, y espero que Sus 
Señorías lo recuerden: "Respecto a estos 
casos, el Gobierno reitera una vez más su 
disposición a entendimiento directo con 
los propietarios, así como a proceder de 
acuerdo con las disposiciones legales vi-
gentes". 

No sé qué disposiones legales vigentes 
permiten al Gobierno gastar más de la 
cuarta parte del Presupuesto Nacional en 
estatificar. Dentro de las empresas cono-
cidas, ya se hecho con las siguientes: 

Ochenta por ciento de Andes Mar Bus; 
el Instituto Internacional de Fiebre Afto-
sa; la Sociedad Química y Minera de Chi-
le; los Minerales de Hierro Bethlehem; 
la Fábrica de Muebles Mathoff; Zig Zag; 
R.C.A. Víctor; Compañía de Acero del 
Pacífico; Cemento Melón; Cervecerías 
Unidas; Cemento Polpaicó; MADECO; 
INDAC, industria de acero fino; PRO-

DIMSA, industria de aceros terminados; 
ARMCO, aceros terminados en fr ío; IN-
SA; Lipigás y Servigás. 

También han sido estatificados los si-
guientes bancos: Nacional del Trabajo; 
Español-Chile; Osorno y La Unión; Con-
cepción; OHiggins; Talca; Israelita; 
Panamericano; Curicó; Sur de Chile; 
Valdivia; Londres, Bank of America, y 
Francés e Italiano. No incluyo al Banco 
Continental; lo dejo en suspenso porque 
no tengo los datos respectivos y podría 
estar equivocado. Además, el Gobierno es-
tá en conversaciones con el First Natio-
nal City Bank. 

En cuanto a las industrias textiles, pue-
do mencionar: Caupolicán Renca; Cau-
policán Chiguayante; Yarur. S. A.; Su-
mar S. A.; Hirmas, S. A.; Rayonhil; 
Textil Progreso; Oveja Tomé; Bella vista 
Tomé; FIAP, y Lanera Austral. 

Y ahora —en otro rubro— la Compa-
ñía de Teléfonos. 

El señor JEREZ.— O sea, se está cum-
pliendo el programa. 

El señor GARCIA.—- Cumplir el pro-
grama no es cumplir con la ley. La ley 
es otra cosa. 

El señor Ministro ha dicho que se va a 
cumplir con la ley, pero no sé cómo pue-
den disponerse de la cuarta parte o más 
del Presupuesto Nacional, pues tal es el 
monto de las expropiaciones que se han 
hecho, que no sabemos si se quieren pagar 
o si se van a pagar, como tampoco cono-
cemos en qué condiciones se han llevado 
a cabo. Pero sí recordamos algunas cosas. 
Por ejemplo, MADECO. Como lo señaló 
el Ministro de Economía, hubo conversa-
ciones directas, pero parece que los accio-
nistas italianos se pusieron firmes; enton-
ces, una nube de inspectores de Impuestos 
Internos, treinta en total, fueron a esa 
industria. Se usó la ley de Impuestos In-
ternos, dictada para cobrar y fiscalizar 
tributos, amedrentando a la gente. Des-
pués de esa visita, se puso "blando" MA-
DECO ; o sea, con los treinta inspecto-
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res dispuestos a todo trance a terminar 
con esta entidad, ¡se aceptó el arreglo! 
¡Entonces no hubo problemas! ¡Esa es 
la conversación directa! 

El señor JEREZ.— Vale decir, tenían 
tejado de vidrio. 

El señor GARCIA.— No, señor Sena-
dor. Usted sabe perfectamente que siem-
pre se pueden 'Cobrar impuestos, dada 
la complejidad de las leyes tributarias. 
En verdad, por medio de una infinidad 
de órdenes y contraórdenes, por cualquier 
motivo, siempre se puede cobrar algún 
impuesto, aunque el afectado después pue-
da quedar a salvo. Nunca un inspector se 
va sin encontrar la manera de cobrar un 
tributo. Su Señoría lo sabe perfectamente. 

Cuando se trata de cobrar miles de mi-
llones, entonces es preferible llegar a un 
entendimiento directo. Si quieren obrar 
en esta forma, háganlo, pero en otra 
oportunidad, no cuando están en conver-
saciones. 

He leído en algunos diarios de Izquier-
da que el señor Holmes, Gerente de la 
Compañía de Teléfonos, es un sinvergüen-
za. Me pregunto cómo puede ser tildada 
de sinvergüenza una persona que hace un 
mes o mes y medio era recibida por el 
Gobierno, estaba en conversaciones con 
éste. Y acabo de saber que la querella se 
había presentado hace mucho tiempo, que 
se encontraba en suspenso hasta saber si 
el señor Holmes era o no era "duro". 
Cuando se puso "duro", ¡a la cárcel con él! 
No se trataba, pues, de un delito de aque-
llos por los que se va de todos modos a la 
cárcel. ¡Se va a la cárcel cuando no hay 
arreglo en la venta directa! 

Contra esto estamos protestando. Y 
cuando se me diga que estoy defendiendo 
al imperialismo, a las empresas extranje-
ras, contestaré que estoy defendiendo otra 
cosa: la dignidad de mi país, que es mu-
chísimo más importante que todo eso. 

También conozco el caso de la United 
Press. Se echó pie atrás en la decisión de 
clausurar sus actividades en Chile; pero 

no olvidemos que eso tiene un precio: el 
cambio del gerente. O sea que no hay 
inamovilidad para estas personas. Se echa 
a una persona de un puesto que segura-
mente es suculento porque al Gobierno 
no le gusta, y se la cambia por otra que 
tenga- mejores "bisagras", que sea más 
flexible. 

El señor JEREZ.— Se cambia por otro 
que no sea mentiroso. 

El señor GARCIA.— Hay leyes para 
castigar al mentiroso. No es el castigo 
que corresponde el de que el Gobierno 
eche a una persona qué trabaja en la em-
presa privada. Eso también es contrario 
a la dignidad nacional. 

Ahora sí la United Press será favora-
ble al Gobierno, porque ¡ay de ella si no 
lo alaba por todo Chile, vque es lo que a 
ustedes les interesa! 

Todo esto que digo, lo van a contestar 
de una sola manera: contando todo lo 
malo que haya ocurrido en los últimos 
160 años; y hablarán del "desprestigio del 
país", de que "se vendió la patria", de 
que "no teníamos independencia ni digni-
dad". Sin embargo, cuando han querido 
hacer una revolución, ¿cómo la han deno-
minado? "Revolución a la chilena", como 
homenaje a los 160 años de Chile; como 
homenaje a la gente que formó esta tra-
dición y esta patria, que le dio dignidad, 
libertad y autoridad dentro de la ley. 
Como fue un país respetado y respetable, 
en donde se podía trabajar libremente, 
recurrieron a esa tradición de nuestra 
patria, para dar amparo a su revolución. 

Así, pues cada vez que reclamen en 
contra de la tradición chilena, cuando em-
piecen a buscar cosas muy antiguas para 
ver cómo contestar a los hechos concretos 
que he denunciado aquí, recordaré que 
ellos denominaron su acción "a la chile-
na", como un homenaje a la tradición de 
mi patria. 

La señora CARRERA.— ¿ Es la patria 
suya, no más? 

El señor GARCIA.— La patria mía, la 



SESION .3», EN 29 DE SEPTIEMBRE DE 1971 65 

de Su Señoría y la de todos nosotros. No 
se le olvide. Pero yo puedo decir "mi pa-
tria". ¡ Claro que puedo decirlo! 

Termino expresando que ojalá los he-
chos que ocurran no sean distintos a las 
palabras que se pronuncien, y que esa tra-
dición de Chile, de libertad, de derecho, 
no se convierta, como se ha convertido, 
en una legalidad sobrepasada, abusiva, en 
un abuso de poder o en una desviación de 
poder, como ha sucedido en todos los ca-
sos que he señalado. 

El resto del tiempo del Comité Nacio-
nal lo ocupará el Honorable señor Ibáñez. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Tiene la palabra el Honorable señor 
Teitelboim. 

El señor TEITELBOIM.—Corresponde 
usar de la palabra al Honorable señor 
Ibáñez. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Perdón, señor Senador. Su Seño-
ría, en la sesión de Comités de ayer, pidió 
expresamente que los discursos se alter-
naran. 

El señor JEREZ.— Para el caso de 
ayer. 

El señor TEITEBOIM.— "En el caso de 
que todas las intervenciones se hubieran 
hecho en el día de ayer. 

El señor GARCIA.— Me lo pidieron y 
accedí en un gesto de deferencia: arregla-
mos el orden de nuestros discursos de ma-
nera que Sus ¡Señorías pudieran hablar 
cuando lo desearan. Ahora parece que no 
les conviene ese arreglo y de nuevo me 
piden un cambio. 

El señor Secretario estaba presente. 
El señor FERRANDO (Vicepresiden-

te) .— Ese es el orden que tiene el señor 
Secretario. 

El señor JEREZ.— Como el Honorable 
señor Teitelboim es parte interesada, y 
yo estuve presente en- la sesión de Comi-
tés de ayer, diré lo que ocurrió. 

Se vio la posibilidad de que no hubiera 
acuerdo para celebrar una sesión hoy día. 
Pensamos que en tal caso se correría el 

riesgo, en virtud del Reglamento, de que 
no tuviéramos tiempo de contestar, de que 
sólo alcanzaran a usar de la palabra los 
Honorables señores Fuentealba, García e 
Ibáñez, y para ese evento se dijo que era 
indispensable alternar los discursos en-
tre parlamentarios de Gobierno y de Opo-
sición, pensando en que también el señor 
Ministro ocuparía mucho tiempo. Para ese 
caso se pidió que tuviera oportunidad de 
hablar el Honorable señor Teitelboim. 
Ahora las circunstancias han cambiado, 
y corresponde usar de la palabra al Hono-
rable señor Ibáñez. 

El señor IBAÑEZ.— Quiero apelar a 
las disposiciones del Reglamento del Se-
nado que establecen que en este tipo de 
debates la Mesa dispondrá el orden de los 
oradores, alternando a los de diferentes 
tendencias. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Lo único que puedo decir al señor 
Senador con relación a esta materia es que 
aquí está el papel en el cual el Secretario 
de la Sala, que atendió la sesión de Co-
mités, señaló el orden en que hablaría 
cada Senador. El Honorable señor Teitel-
boim, entre otros, pidió expresamente al-
ternar el orden de los discursos para escu-
char las diversas opiniones. Solicitó al 
Honorable señor García, . . . 

El señor GARCIA.—Y yo accedí. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
t e ) . — . . . no estando presente el Honora-
ble señor Ibáñez, la posibilidad de hablar 
a continuación de él, a lo que el Honora-
ble señor García contestó no tener incon-
veniente. 

El señor TEITELBOIM.—¿Me permite, 
señor Presidente, a propósito de esto? 

El lunes fui advertido por algún perio-
dista de - que, según su información, un 
día antes de empezar la sesión, por lo 
menos se habían inscrito ya tres Senado-
res para intervenir en este debate: los 
Honorables señores Fuentealba, García e 
Ibáñez, en este orden correlativo. 
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El señor* FERRANDO (Vicepresiden- sesión de Comités de ayer, el Honorable 
te).— Exactamente. señor Rodríguez planteó la posibilidad de 

El señor TEITELBOIM.— En vista dé distribuir el tiempo o de celebrar una 
ello yo también fui a inscribirme. Ayer nueva sesión, que es la que se está llevan-
se produjo esa reunión de Comités, sobre do a cabo hoy. 
la base de que la Sala se reuniría sólo en El señor RODRIGUEZ.—Las dos cosas, 
el día de ayer. En tal entendimiento —co- El señor FERRANDO (Vicepresiden-
mo lo explicó el Honorable señor Jerez— te).—-Las dos cosas. Contesté de inme-
yo acepté el criterio de repartición de los diato que, a mi juicio, lo primero que 
turnos, puesto que, de lo contrario, habla- había que resolver era si realizábamos 
ría un democratacristiano, contra el Go- otra sesión. Como hubo acuerdo para que 
bierno; un nacional, contra el Gobierno; el Senado se reuniera hoy desde las on-
y en seguida otro nacional, también con- ce hasta las ocho de la noche, se proce-
tra el Gobierno. Por eso, ante el peligro dió a la inscripción de otros señores Se-
de que no pudiera intervenir nadie de la nadores. Así fue como la Honorable seño-
Izquierda, acepté este cambio; pero des- ra Carrera, inmediatamente, agregó su 
pués se determinó.. . nombre y el del Honorable señor Sepúl-

E1 señor GARCIA.— No lo aceptó; lo veda. Posteriormente fue inscrito el Ho-
pidió, señor Senador. norable señor Montes, habiéndolo hecho 

El señor TEITELBOIM.— Lo pedí, y antes los Honorables señores Rodríguez y 
Su Señoría me lo otorgó gentilmente. Jerez. Cuando se trató de la posibilidad 

El señor GARCIA.— Exacto. de cambiar el orden —repito que no hago 
El señor TEITELBOIM.— Se lo agra- sino relatar lo que la Mesa tiene anota-

dezco. Pero después cambió totalmente la do—, el Honorable señor Teitelboim hizo 
situación, pues se acordó celebrar otra su solicitud. De todas maneras, frente a 
sesión, que durará todo el día de hoy. esa petición quiero decir que en ningún 

El señor GARCIA.— Pero el acuerdo caso se pudo prever la posibilidad de que 
no cambió. Cambiaron sólo las horas. Su Señoría usara de la palabra en el día 

El séñor TEITELBOIM.— Aquí hay de ayer, porque el Honorable señor Fuen-
naladines que predican principios cuando tealba iba a hablar durante hora y media, 
les ayudan, y las reparticiones de tiempo- en seguida lo haría el Honorable señor 
cuando son buenas para ellos. No hago García, y se supuso que el señor Ministro 
cuestión de este asunto, pero advierto en desearía intervenir a continuación; y se 
la Mesa cierta reiterada conducta en el dijo que en tal caso se prolongaría la se-
sentido de dar la razón a los Senadores de sión a fin de que el señor Tohá dispusiera 
otras bancas y no a los de este lado, aun- del tiempo necesario, 
que la tengan. El señor JEREZ.— Hay un error en la 

El señor PRADO.— Es injusto, señor relación de Su Señoría. Nuestra autoriza-
Senador. ción o conformidad para que el Honora-

E1 señor TEITELBOIM.— Como digo, ble señor Fuentealba hablara hasta poí-
no quiero hacer cuestión. . hora y media se dio con posterioridad 

El señor FERRANDO (Vicepresiden- al hecho de la inscripción del Honorable 
te).— La relación hecha por Su Señoría señor Teitelboim. No quiero calificar in-
es verídica en cuanto al orden de inscrip- tenciones de la Mesa. Sinceramente creo 
ción de los Senadores; pero al mismo que hay un error de apreciación. Si el Ho-
tiempo debo decir que, recién iniciada la norable señor Teitelboim no tiene incon-
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veniente en intervenir de inmediato, na-
die lo Va a tener. Pero la verdad es que 
las cosas ocurrieron como lo estamos di-
ciendo nosotros. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Tiene la palabra el Honorable señor 
Teitelboim. 

El señor TEITELBOIM.—Señor Pre-
sidente, los Senadores de la Unidad Popu-
lar aceptamos ayer que el Honorable se-
ñor Fuentealba interviniera por un tiem-
po desusadamente largo: habló durante 
más de dos horas, con nuestra conformi-
dad, porque deseábamos escucharlo, aun-
que estamos en absoluto desacuerdo con 
sus planteamientos. También lo hicimos 
para demostrar con hechos nuestra voca-
ción democrática concreta, porque, al fin 
y al cabo, el discurso del señor Senador 
estuvo destinado a pintar un país mítico, 
fantástico, donde la vida humana corre 
peligro constante, donde la libertad perece 
o está a punto de sucumbir, donde la de-
mocracia ha sido barrida o es desmoro-
nada con una violencia que, en realidad, 
el ciudadano chileno o extranjero que ven-
ga a nuestro país no descubrirá en nin-
guna parte, porque corresponde a una 
especie de película de ciencia ficción. 

El señor FUENTEALBA.— Los co-
mentarios de Su Señoría son realmente 
literarios. Se conoce que el señor Senador 
es escri tor . . . 

El señor TEITELBOIM.—Muchas gra-
cias. 

El señor FUENTEALBA.— No muy 
bueno. 

El señor TEITELBOIM.—No deseo ser 
interrumpido, pues yo escuché con res-
peto al señor Senador. 

El señor FUENTEALBA.— No tanto, 
porque interrumpió bastante. 

El señor TEITELBOIM.—Ojalá me in-
terrumpa sólo tanto como yo lo interrum-
pí. Quedaríamos pareados. 

El señor FUENTEALBA.—Cómo no. 

La señora CARRERA.—Esto es la de-
mocracia. 

El señor FUENTEALBA.—Sí, señora. 
La señora CARRERA.—Cuando se tra-

ta de Sus Señorías es democracia; pero 
cuando lo hacemos nosotros es tiranía co-
munista. 

El señor FUENTEALBA.— No. Ojalá 
siempre lo hicieran. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Ruego a los señores Senadores no 
interrumpir. 

El señor TEITELBOIM.—El Honora-
ble señor Fuentealba presentó un país. . . 

El señor FUENTEALBA.—En nombre 
del Partido Demócrata Cristiano. No se 
le olvide. 

El señor TEITELBOIM.—Sí, en nom-
bre del Partido Demócrata Cristiano. 

El señor Renán Fuentealba habló, como 
lo ha recordado y como lo quería decir yo 
hace un instante —improviso y sólo tengo 
apuntes míos de su discurso ya que no me 
puedo basar en el texto de su interven-
ción estrictamente preparada—, en nom-
bre del Partido Demócrata Cristiano, lo 
cual confiere aún más gravedad al pro-
blema, porque significa una toma de po-
sición de esa colectividad, un afán de ha-
cer aparecer como verdad una ficción, 
porque ese país allí descrito, donde todo 
parece desconocerse en cuanto a derecho, 
no es Chile. Basta participar en este Par-
lamento, caminar por las calles, detenerse 
ante los puestos de periódicos, en donde 
se aprecia una campaña contra el Gobier-
no que nunca alcanzó los desbordes ac-
tuales, donde los títulos infamantes jamás 
llegaron al límite, al extremo denigrante 
e intencionado a que llega diariamente 
hoy cierta prensa; basta escuchar la ra-
dio y ver la televisión, para advertir que 
estamos en un país absolutamente plura-
lista, con un Gobierno que no está sus-
tentado por un partido único, como lo es-
taba el del señor Frei, sino que lo apoyan 
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varios partidos, donde se conjugan tres 
vertientes fundamentales de nuestra vida 
política, filosófica y cultural: el marxis-
mo, el racionalismo y el pensamiento cris-
tiano de Izquierda o del pueblo. Pero este 
pluralismo es de puertas adentro y de 
puertas afuera, pues existe una Oposición 
activa y real. Substancialmente la forman 
la Democracia Cristiana, el Partido Na-
cional y la colectividad llamada Democra-
cia Radical. Si no fuera así Sus Señorías, 
los representantes de esos partidos, se-
rían aquí fantasmas, entelequias, no se-
rían seres vivos, concretos, de carne y 
hueso. ¿No dicen acaso lo que quieren 
dentro y fuera de este recinto? Expresan 
en la prensa su pensamiento entero y, a 
veces, agresivo, sin ningún respeto por 
dignidades que realmente lo merecen. 

Chile, el país más libre de Sudamérica. 

Este es el país más libre de América 
del Sur. Nunca ha habido más democra-
cia en Chile que ahora. Todo lo que se 
diga en contra son invenciones, ganas de 
que no haya democracia para poder jus-
tificar un intento antidemocrático; en el 
fondo, para impedir que el Gobierno po-
pular, y el pueblo chileno en su gran 
mayoría, hagan una revolución que cam-
bie las estructuras, y que precisamente 
queremos realizar, conforme a nuestro 
programa, en libertad, en democracia. Y 
aquellos que por tantos años se dijeron 
amantes de los cambios deberían colabo-
rar a esta tarea; no como postillones, por-
que ni en el Gobierno ni la Unidad Popular 
piden, tienen ni quieren servidores obse-
cuentes, sino hombres libres, que con cri-
terio independiente, den su opinión; una 
opinión que, desde luego, puede marcar 
los defectos que indudablemente exis-
ten, como secuelas del pasado y resultado 
de las inexperiencias del presente, pero 
que se conjugarían en el propósito trans-

formador con el cual soñaron también 
muchos jóvenes democratacristianos, mu-
chos campesinos y obreros, que pensaron, 
como lo decía tan elocuentemente en otra 
ocasión el Senador señor Fuentealba, que 
la Democracia Ci-istiana jamás sería el 
balón de oxígeno de la Derecha, el salva-
vidas de la Derecha. 

Pro eso, esta mañana queremos decir 
que la gravedad de este planteamiento 
va muy lejos. No puedo yo, dentro del 
tiempo notablemente más limitado que el 
de que dispuso el señor Fuentealba, refe-
rirme como habría sido necesario —tra-
taré de hacerlo tal vez en la hora de In-
cidentes, para completar nuestro pensa-
miento— a todos los problemas que el se-
ñor Senador abordó. 

¿ Impunidad garantizada ? 

Anunciar que un eventual atentado al 
ex Presidente Frei sería cargado en la 
cuenta del Gobierno significa, en el hecho, 
tender un manto de impunidad anticipada 
al crimen político. Sostenerlo es algo 
inaudito, que rebasa todo límite, porque, 
en el fondo, aunque no quisiera ni pensar 
en esto, las palabras del orador podrían 
alentar la acción de alguna mano desco-
nocida, pero certeramente manipulada, 
para que mañana —cosa que jamás acep-
taríamos ni queremos que suceda por na-
da del mundo— atentara contra el señor 
Frei, como contra cualquiera otra perso-
na en este país. 

Pero ya el señor Fuentealba ha emi-
tido su veredicto: el responsable sería el 
Gobierno. ¿Qué significa esto? No impor-
ta básicamente quien mueva esa mano. 
De todos modos, se responsabiliza al Go-
bierno, para echarle encima, imputarle 
esa muerte alevosa, a fin de pasar a otras 
etapas que no serían democráticas. Se 
trata así de suscitar un clima, que se está 
generando e incubando artificiosamente 
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por muchos medios, todos encaminados a 
que en Chile perezcan los valores de la 
libertad y se entronice la violencia. 

Quiero que esto se ventile claramente, 
porque nosotros, los hombres de la Uni-
dad Popular, no fuimos los que trajimos 
la violencia a este país. 

En Chile no había violencia. El pueblo 
aceptó mil veces mil derrotas, y no quiso 
trocarlas en victoria por el camino de la 
sangre y del asesinato. Hay que hurgar 
en las páginas centenarias de la historia 
chilena para descubrir, en las primeras 
décadas del siglo pasado, un crimen polí-
tico que hizo víctima a una alta persona-
lidad. Por otra parte, Diego Portales no 
fue asesinado en una encrucijada como la 
de la esquina de Martín de Zamora, sino 
que fue muerto a raíz de un motín mi-
litar. 

Pero Chile era un país sin sangre, don-
de la oligarquía triunfó cien veces sobre 
el pueblo, de una u otra manera. Y el 
pueblo aceptó el veredicto formalmente 
democrático, dispuesto siempre a tomar 
el camino de su propia recuperación por 
medio de sus organizaciones de combate, 
fieles a la libertad y al respeto por la 
vida humana. 

Pero bastó con que una sola vez ganara 
el pueblo —una sola vez—, para que los 
caballeros que habían trabajado secu-
larmente como profesionales de la demo-
cracia, de patrones de la libertad, de sa-
cerdotes que predicaban, no cada domin-
go en el pulpito, sino cada día y a cada 
minuto, el verbo de los derechos huma-
nos y el sermón del respeto a la vida del 
hombre, hicieran que el asesinato y la 
muerte política llegaran a Chile con un 
fin muy determinado: evitar, a cualquier 
precio, que asumiera el Poder el primer 
Presidente socialista elegido en este país, 
por la Unidad Popular, mediante eleccio-
nes libres y democráticas. 

¿Se necesitan muertos ? 

Así empezó la violencia homicida en 
Chile. Y la otra muerte que nosotros con-

denamos, la del señor Edmundo Pérez 
Zújovic —lo dijimos en su oportunidad— 
fue un asesinato ignominioso cometido por 
elementos incontrolados que habían en-
contrado el asesinato como medio de per-
seguir sus fines enloquecidos y deliran-
tes; elementos de extrema Izquierda, por-
que ciertos descontrolados de la extrema 
Izquierda y la extrema Derecha usan los 
mismos métodos en esos planos de alevo-
sía, como lo hizo la VOP, y como lo hi-
cieron también los asesinos del General 
Schneider. 

Pero esa muerte debía recaer sobre Sal-
vador Allende. El Presidente de la Repú-
blica, el Gobierno popular tienen ante el 
pueblo, ante la historia y ante la opinión 
mundial, el mérito tal vez único en estas 
latitudes de haber procedido en las dili-
gencias, investigación, descubrimiento y 
sanción de las culpables del asesinato de 
Edmundo Pérez Zújovic, con una celeri-
dad vertiginosa, con un ritmo y efectivi-
dad casi sin precedentes en los anales de 
los crímenes políticos, cuyos responsables 
habitualmente se esfuman y extravían en 
el fondo de las sombras y dejan misterios 
e incógnitas sin despejar, en la impuni-
dad, nunca dilucidados. 

La prensa de la Derecha, de la Demo¿ 
cracia Cristiana, cuando los culpables sé 
parapetaron en una casa de Vivaceta, con 
un arsenal y dispararon contra la policía, 
en sus titulares del día siguiente ni si-
quiera ofreció la crónica informativa del 
hecho, sino que, con lágrimas en los ojos, 
-lamentó que el Gobierno no los hubiese 
capturado vivos, dando a entender que los 
había asesinado por un sádico deleite de 
ver correr sangre, en circunstancias de 
que todos sabemos que hubo allí una ba-
talla campal, todos sabemos que uno dé 
ellos se suicidó y el otro —después de he-
rir a varios policías— fue alcanzado por 
un proyectil, a 150 metros de la casa 
donde los demás se habían atrincherado 
mientras él huía por los techos. 

¡Qué diferencia entre esa investigación 
tan acelerada, tan llena de la más viva 
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demostración de interés por hacer justicia 
y por que' en este país se respete la vida 
humana, y la curiosa parsimonia y moro-
sidad con que se actuó a raíz del asesi-
nato del General Schneider! E incluso an-
tes, porque entonces hubo muchas denun-
cias preventivas. No se actuó a fondo en 
la pesquisa, que pudo hacerse tiempo an-
tes, porque datos muy precisos llegaron 
a la policía. Fue por ello necesario que 
el Director de Investigaciones de la época 
fuera relevado de su cargo después del 
asesinato del General Schneider, creo que 
a petición de las Fuerzas Armadas, jus-
tamente heridas por el homicidio come-
tido en la persona del Comandante en Je-
fe del Ejército. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—¿Me permite una interrupción, se-
ñor Senador? 

El señor TEITELBOIM.— Con todo 
gusto. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de una interrupción el señor Mi-
nistro. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Deseo dar una explicación a los 
señores Senadores por tener que abando-
nar forzosamente esta reunión durante al-
gunos minutos, debido a que en este ins-
tante estoy desempeñando, en calidad de 
subrogante, el cargo de Ministro de Re-
laciones Exteriores. A las 12 horas pre-
sentará sus credenciales el Embajador de 
Guatemala en ceremonia de la cual no pue-
do estar ausente. Por este motivo, debí 
postergar mi intervención, para que no se 
viera interrumpida. 

Pido excusas al Senado por ello, como 
también por no haber reparado en tal si-
tuación durante la sesión de ayer. 

El señor PALMA.—¿Pero Su Señoría 
va a volver? 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Inmediatamente, señor Senador. 

La pelea del payaso. 

El señor TEITELBOIM.—He leído hoy 
día una declaración del Presidente del 

Partido Demócrata Cristiano, Senador se-
ñor Narciso Irureta, quien, usando una 
expresión muy conocida, ha dicho que 
"basta de tretas de payasos" y que el 
Gobierno debe abandonar el mal hábito 
de golpear y luego, cuando el adversario 
se prepara a replicar, decirle: "pare la 
pelea." 

Creo que este símil popular, gráfico, 
mil veces usado, podría tal vez emplearse 
mejor en el otro sentido. No es posible 
—tal vez sería utópico— pedir la designa-
ción de una comisión de expertos que hi-
ciera el análisis de la prensa, de la radio 
y de la televisión de cada día, para es-
tablecer todos los excesos que se cometen 
por uno y otro lado, y para determinar 
también, si es que esto tiene un valor 
histórico y político, cuál es el origen de 
los ataques, quién lanzó la primera pie-
dra, si es posible establecerlo. 

Lo digo sinceramente porque creo que 
si la respuesta es la ley del talión, que 
si la réplica permanente es ojo por ojo, 
diente por diente, o dos ojos por uno, o 
tres dientes por uno, naturalmente este 
país no será tierra de libertad, de demo-
cracia y de respeto humano, sino que se 
incubará el crimen, la sedición, el fas-
cismo y la destrucción de los valores hu-
manos y republicanos más elementales. 

Los padres de la campaña del terror y 
de la injuria. 

Quiero recordar, de paso, porque creo 
que todas la tenemos muy clara, la cam-
paña del terror de 1964 y la de 1970. En 
1970, la Democracia Cristiana no se em-
barcó en la campaña del terror. Esta co-
rrió sólo por cuenta de la Derecha. Pero 
en el año 1964, tuvo todas las velas posi-
bles en este entierro. ¡Y caramba qué co-
sas se dijeron en contra del Frente de 
Acción Popular en aquel tiempo y, sobre 
todo, contra un hombre llamado Salvador 
Allende! ¡ Qué escarnio, qué acusación, qué 
befa, qué invenciones más canallescas! 

Recuerdo que un día, durante la cam-
paña de 1964, estábamos en Valparaíso, 
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pues debíamos asistir a una reunión de 
panificadores. Alguien comunicó a Salva-
dor Allende que por una radio partícipe 
de la campaña del terror se había infor-
mado que había tenido que ser hospitali-
zado a causa de un cáncer fulminante a 
la garganta. Una de sus hijas, al oírlo, 
lo había llamado llorando. Salvador Allen-
de es hombre bastante duro, íntegro, he-
cho a la lucha política. Pero ese día lo 
noté tocado. Este es sólo un botón de 
muestra entre un millón de horrendas ca-
lumnias y desfiguraciones como las que 
difundió orquestadamente una industria 
que trabajaba las 24 horas del día, a tres 
turnos, durante meses, financiada espe-
cialmente por las compañías norteameri-
canas, las mismas que ahora han sido 
nacionalizadas, para insultar a todos los 
Jiombres de la Unidad Popular, en espe-
cial a quien era su candidato presidencial, 
Salvador Allende. 

Tengo por aquí un recorte de lá pri-
mera página de un ejemplar del diario 
"La Nación" en el cual, a propósito de 
Jos sucesos de Puerto Montt, aparecen fo-
tografiados, con retratos patibularios de 
carné, todos los dirigentes más destaca-
dos de los partidos de la Unidad Popular, 
a quienes se sindica cómo los responsables 
de la violencia. ¡Esto se hacía en el órga-
no oficial del Gobierno de la Democracia 
Cristiana! 

Veracidad indispensable. 

Veamos cuál es la pelea del payaso, y 
cuál es el "tony" que dice : "paren la pe-
lea". Nosotros queremos pararla, de ver-
dad. Queremos detener el insulto, no la 
discusión política real. Pero éste debe ser 
un compromiso no a dos "bandas, sino a 
tres, porque "La Tribuna", "PEC" y "Se-
pa", no lo hacen "nadita de mal". Se han 
especializado en la diatriba diaria, pero 
luego se quejan, rasgan vestiduras y cla-
man : "Se nos insulta, a nosotros que so-
mos unas bocas de oro, que jamás hemos 

dicho mal de nadie, que nunca hemos 
proferido un epíteto". 

¡Abajo las máscaras! Esta no es una 
fiesta de disfraces. No se f inja más. Sea-
mos realmente responsables de los capí-
tulos de fondo en este asunto. 

Y el problema es que la Democracia 
Cristiana trata de pintar este cuadro abso-
lutamente irreal porque ha llegado, posi-
blemente, a una decisión política: que es 
necesario plantear la crisis del régimen 
revolucionario actual. Pero no puede de-
cirse abiertamente "no queremos la revo-
lución". No pueden hacerlo aquellos que 
ganaron la Presidencia de la República en 
1964 jurando que harían la revolución en 
libertad. No pueden hacerlo abiertamente 
aquellos que tuvieron diferencias con la 
Derecha, la que, incluso, mató a hombres 
suyos, como sucedió con Hernán Mery. 

La gravísima culpa del empedrado. 

Pienso que hay mucho democratacris-
tiano emocionalmente golpeado porque se 
le pone por delante una cortina de humo, 
que es el supuesto ataque personal. Los 
ataques personales deben terminar. Pero 
lo más importante son las posiciones de 
fondo. 

Ayer decía el Senador señor Fuenteal-
ba que las divisiones dentro de la Demo-
cracia Cristiana son obra de la Unidad 
Popular. Creo que no hay peor ciego que 
el que no quiere ver, ni peor sordo que el 
que no quiere oír. Eso es. . . 

El señor FUENTEALBA.—No dije eso, 
señor Senador. Su Señoría está haciendo 
el borrador de una novela. 

El señor TEITELBOIM.—Repetiré sus 
palabras textuales. 

Decía que eso es echarle la culpa al 
empedrado. Nosotros quedamos personal-
mente asombrados con las noticias de 
prensa que anunciaron, hace algún tiem-
po, la última crisis ocurrida dentro de la 
Democracia Cristiana, y la salida de esa 
colectividad de los parlamentarios, diri-
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gentes y militantes que luego fundaron la 
Izquierda Cristiana. Sinceramente, no lo 
sabíamos. No se trata de un problema 
externo. Cuando un movimiento, desde 
afuera, pretende dividir a otro, lo único 
que consigue es endurecerlo, fortalecerlo, 
porque desata su reacción, galvaniza su 
espíritu de cuerpo, su autodefensa como 
organización. Si un partido se divide no 
es porqué agentes externos lo estén des-
membrando, sino porque profundas razo-
nes internas así lo determinan, porque 
hay fenómenos en lo hondo, en lo íntimo 
de esa organización, que están creando 
ese problema. 

Por cierto, respecto de la Democracia 
Cristiana no puedo emitir ningún conse-
jo. No lo puede hacer nadie fuera de ella. 
Pero al fin y al cabo la procesión anda 
por dentro. Si ha habido dos desprendi-
mientos en la Democracia Cristiana, que 
generaron el MAPU, primero, y la Iz-
quierda Cristiana, después, es porque allí 
hay mucha gente que hizo fe absoluta en 
la promesa, en el programa, en la idea 
profunda, que para esas personas asumie-
ron e! carácter de compromiso sagrado 
en el sentido de que ése sería un par-
tido para el cambio y la revolución en li-
bertad y en democracia, conforme a los 
valores cristianos, no marxistas, por cier-
to. Pero esas personas se dieron cuenta, 
en los hechos mismos, de que la Demo-
cracia Cristiana no cumplía ese papel y 
de que, por lo tanto, se estaban convir-
tiendo en cómplices de un fraude come-
tido con el pueblo, al cual se prometió la 
revolución, y de que serían culpables si 
permanecían en esa tienda, que, a la luz 
de su conciencia, había dejado de cumplir 
el objetivo que se propuso. 

No deseo ahondar en esto, que es una 
herida enojosa abierta en el cuerpo de la 
Democracia Cristiana; pero sí quiero rei-
terar . . . 

El señor FUENTEALBA.—¿Me permi-
te una interrupción, señor Senador? 

El señor TEITELBOIM.—Su Señoría 

no me concedió ninguna cuando hizo usa 
de la palabra. 

El señor FUENTEALBA.—Concedí to-
das las que me solicitaron. 

El señor IRURETA.—Y a mí, ¿me per-
mite una interrupción, Honorable señor 
Senador? 

El señor TEITELBOIM.—Su Señoría 
dispondrá de tiempo para intervenir des-
pués. 

El señor FUENTEALBA.—Yo conce-
dí todas las interrupciones que me solici-
taron. Incluso, las ofrecí. 

El señor TEITELBOIM.—No, señor Se-
nador. La Senadora señora Campusano 
también le solicitó una interrupción, y Su 
Señoría no se la concedió. En todo caso, 
luego dispondrán de 45 minutos para con-
testar. 

Me parece que el problema que plan-
teaba no se puede resolver en el Senado. 
Ustedes viven el drama por dentro, y no 
necesitan que se lo hagamos presente 
nosotros. Al fin y al cabo, los sucesivos 
deslizamientos de la Democracia Cris-
tiana y su actual desplazamiento abierto 
hacia la Derecha, significarán muchas an-
gustias para un número indeterminado de 
militantes de dicha colectividad. Este es' 
un hecho indudable. 

El señor IRURETA.—Hemos visto des-
lizamientos peores. 

El señor TEITELBOIM.—El Partido 
Comunista no se ha dividido nunca. 

El señor PALMA.—Y el ex Senador 
Jaime Barros, ¿era socialista o comunis-
ta? 

El señor TEITELBOIM.—El señor Ba-
rros se fue solo del partido. 

El señor FUENTEALBA.—No olvide 
Su Señoría que dentro de la Unidad Po-
pular hay varias fuerzas políticas dividi-
das. Todavía se están dividiendo. 

El señor SEPULVEDA.—Hay pluralis-
mo. 

El señor FUENTEALBA.—Tiene ra-
zón el Honorable señor Sepúlveda: en la¡ 
Unidad Popular existe un "pluripluripar-
tidismo". 
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Revolución con la Constitución y la ley. 

El señor TEITELBOIM.—Se crea esta 
atmósfera, este cuadro de fantasías apo-
calípticas precisamente en un instante 
en que Chile entra en conflicto con las 
compañías del cobre. Por ello se desarro-
lla una campaña orquestada en distintos 
terrenos. 

La determinación tomada ayer por el 
Presidente de la República respecto de las 
rebajas a las indemnizaciones que deben 
pagarse a esas empresas mineras norte-
americanas, se ha sujetado a la Consti-
tución y a la ley. Sin embargo, en el mis-
mo día en- el Senado se acusa al Primer 
Mandatario, a los partidos de la Unidad 
Popular, al Partido Comunista, de aban-
donar los cauces legales. Tal acusación es 
totalmente falsa. 

Declaro oficialmente, una vez más, en 
nombre del Partido Comunista, que ac-
tuamos dentro del Estado de derecho, con-
forme al programa de la Unidad Popular, 
dentro de la Constitución y de la ley, que 
en estos momentos —y les duele— pue-
den ser un elemento constructivo en ma-
nos del pueblo. No nos saldremos ni de 
la Constitución ni de la ley. Otra cosa es 
•que queramos, a través de ellas y median-
te el soberano veredicto popular, modifi-
car este Estado de derecho sustituyéndolo 
por uno más avanzado, más justo y más 
democrático, que asegure realmente la 
verdadera libertad, la libertad de fondo, 
también para el hombre del pueblo. Esto 
lo decimos claramente: cambios profun-
dos, sí; todo hecho a través de la ley. 

Hechos hay al margen de la ley, es 
cierto. Nos lo ha recordado aquí con un 
énfasis y el tono propio de un notario pú-
blico que circunstancialmente recoge uno 
por uno los hechos, el Senador s,eñor 
Fuentealba. 

Bien, ¿acaso en el Gobierno anterior no 
hubo actos fuera de la ley? ¿Acaso no 
hubo tomas de predios? ¿Acaso no se 
asesinó al ingeniero Hernán Mery, cuan-
do, en cumplimiento de la ley y escoltado 

por centenares de carabineros al mando 
del General Santos, concurrió al fundo de 
la familia Benavente a tomar posesión del 
predio? ¿Podemos por esto decir qué es-
taba sobrepasada la autoridad del Presi-
dente Frei, o que él actuaba fuera de la 
ley, por lo que debía acusársele ante las 
Naciones Unidas? ¿Acaso durante la Ad-
ministración pasada distinguidos hacen-
dados señoriales de la zona central, es-
pecialmente de la provincia de Linares, 
no interrumpieron el tránsito de la Ca-
rretera Panamericana con sus autos y ca-
mionetas, tal como se había hecho antes 
en la provincia de O'Higgins? 

El señor FUENTEALBA.—Y fueron 
reprimidos por la fuerza pública. 

La señora CARRERA.—No, señor Se-
nador. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Ruego a los señores Senadores no 
entablar diálogos y respetar el derecho a 
usar de la palabra. 

Puede continuar el Honorable señor 
Teitelboim. 

El señor TEITELBOIM.— ¿Acaso en 
esa circunstancia el Diputado demócrata-
cristianó señor Guido Castilla no fue agre-
dido con un cuchilla por "caballeros dis-
tinguidos" ? 

El señor FUENTEALBA.—Claro que 
lo fue. 

El señor TEITELBOIM.—Esa gente es-
taba procediendo más allá de la ley. Pero 
nosotros nunca dijimos que el señor Frei 
estaba enteramente sobrepasado ni que lo 
íbamos a acusar en las Naciones Unidas 
porque en este país no reinaba la ley, si-
no anarquía completa, y la vida humana 
estaba en peligro inminente a cada mo-
mento. 

El señor FUENTEALBA.— No puede 
hacer esa comparación, señor Senador. 

El señor GARCIA.—Para eso les apli-
caron a todos la ley de Seguridad Inte-
rior del Estado. 

El señor JEREZ.—Su Señoría estaba 
parado arriba de un pobre cajón. 

El señor GARCIA.—¿Por qué trata de 
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apocar, señor Senador? Me encontraba 
sobre algo mejor que eso. 

El señor JEREZ.—¡ El Honorable señor 
García estaba metido de cabeza en todo 
esto! 

El señor GARCIA.—¡Fui a ayudar a 
la mantención del orden, como siempre lo 
hago! 

La señora CARRERA.—¡ Su Señoría es-
taba azuzando a los dueños de fundo! 
¡Yo lo vi! 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Ruego a los señores Senadores res-
petar el derecho del Honorable señor Tei-
telboim. 

Puede continuar Su Señoría. 

Violencia heredada. 

El señor TEITELBOIM.—El Gobierno 
Popular intenta superar la situación de 
ilegalidad heredada de la Administración 
anterior. Lo está haciendo. Y alguno de 
los sonrientes señores Senadores demo-
cratacristianos podría leer el diario "La 
Prensa" de hoy —órgano de su partido—, 
donde se dice que cinco miristas, me pa-
rece, han sido puestos a disposición de los 
tribunales por este <5obierno. 

Esta Administración procura lograr sus 
propósitos sin recurrir a las balas. Reco-
nozco que es difícil, porque algunos de-
sean que haya muertos en el camino, a 
fin de ambientar la tremenda acusación 
que se lanza contra un Gobierno de que 
tiene los manos manchadas de sangre. En 
este terreno, no nos combaten en el fondo 
por amor a la libertad, a la democracia y 
a la Constitución, pues existe en nuestro 
país una libertad irrestricta. 

Contra el Presidente Balmaceda se le-
vantaron blandiendo los mismos pabello-
nes piratas en defensa de la Carta Polí-
tica y de la libertad 'electoral. De ese mo-
do embarcaron a medio mundo en tal 
aventura; engañaron a casi todo el país; 
llevaron al suicidio a dicho Mandatario. 
Y después, ¿qué pasó? Se entregaron en 
bandeja las • salitreras al imperialismo 

británico. ¡ Para esto sirvió la gran cam-
paña iniciada en defensa de la libertad 
amenazada y de la Carta Fundamental! 
Y hubo menos libertad, menos democracia,, 
menos Constitución y más pobreza, y es-
te país fue enajenado al extranjero en la. 
que entonces era su riqueza esencial. 

En la actualidad hay mucha gente de 
pensamiento honesto siendo obnubilada y 
perturbada por una campaña que disfra-
za sus objetivos reales. Porque, al fin y 
al cabo, no pueden decir: "Lo único que; 
deseamos es defender nuestros privile-
gios ; que la reforma agraria se anule to-
talmente; que los grandes latifundios re-
tornen a sus antiguos propietarios; que 
los imperios textiles vuelvan a manos de 
los señores Yarur, Sahid, Hirmas y Su-
mar; que los bancos sean dominados nue-
vamente por los magnates" —quinientos: 
de los cuales disponían de más de la mi-
tad del crédito de este país—. "Lo único 
que queremos es echar abajo el Gobierno 
de Allende; retornar al Chile del pasado, 
y que se fue porque la historia determinó 
que ya se había agotado esa etapa y co-
rrespondían un período nuevo y una his-
toria distinta." No pueden confesarlo 
abiertamente, porque la opinión pública 
no los acompañaría; ningún hombre del 
pueblo sería engañado si se presentaran 
a traza abierta, sin disfraz. Entonces de-
ben esgrimir ciertos valores más o menos; 
sagrados que operan sobre la gente por 
vía racional o "subliminal". Porque al fin 
y al cabo, ¿quién no va a querer la li-
bertad ; la democracia y que este país sea. 
para los chilenos? 

El infierno imaginario. 

En consecuencia, como se trata de ter-
minar precisamente con todas las aspira-
ciones de la gente, se intenta destruirlas, 
enmascarando los reales propósitos, po-
niendo por delante imágenes apócrifas,, 
otras querellas que no son verdaderas, si-
no del todo falsas. 

Se habla de los derechos humanos. En. 
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el régimen pasado se eliminó durante una 
huelga a 300 ó 400 trabajadores de Chu-
quicamata. En El Teniente pasó lo mis-
mo. Después de la masacre de El Salva-
dor se expulsó implacablemente a cerca 
de 140 asalariados. En la huelga de los 
portuarios se dejó sin ocupación a 600 
trabajadores, que fueron reemplazados 
por democratacristianos. De esto no ha-
blemos una palabra, olvidémoslo, nunca 
ocurrió. ¡Tal es el juego de los equívocos 
deliberados! 

Los amnesistas profesionales, para pin-
tar el infierno que se vive hoy día, dicen 
que no hay libertad ni democracia, que se 
ataca a medio mundo y que no se respe-
tan los derechos en la Administración 
Pública. Pero el 90% de ella lo componen 
funcionarios de los regímenes anteriores. 
¡El 90%! Hacen nata y pululan los na-
cionales, y asimismo los democratacristia-
nos. En algunos cargos directivos, por 
cierto. Y nosotros, Honorable señor Fuen-
tealba, no estamos contra eso, porque no 
hemos considerado la Administración Pú-
blica botín de guerra, donde se entra a sa-
co, como sucedió con otros partidos y 
otros Gobiernos. 

El señor FUENTEALBA.—No se rían, 
señores Senadores. 

El señor TEITELBOIM.—No ¡?e preo-
cupe, Honorable colega. Es un público 
contratado de la familia. Son risas que no 
tienen independencia, porque, al fin y al 
cabo, se trata de hechos concretos. 

Y en la Televisión Nacional, de la cual 
tanto se blasona, el 80% de su personal 
es de la Democracia Cristiana o fue colo-
cado allí por esa colectividad. 

El señor FUENTEALBA.—Eso no tie-
ne ninguna importancia frente a la orien-
tación de Televisión Nacional. A eso hay 
que referirse: a la orientación del Canal 
7, a la forma como da las noticias. 

La señora CARRERA.—A los burócra-
tas. 

El señor FUENTEALBA.—A la mane-
ra como el canal estatal dio anoche la no-
ticia relativa al discurso que pronuncié 

ayer en el Senado, y que es absolutamen-
te falsa. 

El señor SEPULVEDA.—Sería mejor 
que el Honorable señor Fuentealba averi-
guara cómo difunde las informaciones el 
de Magallanes, que es de tendencia demo-
cratacristiana, y el de Antofagasta, cuyo 
director también es de esa filiación. 

El señor FUENTEALBA.— La radio 
"Magallanes" es del Partido Comunista. 

El señor SEPULVEDA.— Estoy ha-
blando del Canal de Magallanes. 

El señor FUENTEALBA.— Si es así, 
ese canal está actuando mal. 

El señor SEPULVEDA.— Su Señoría 
se queda tranquilo y nos acusa a noso-
tros; pero ni siquiera se preocupa de ese 
problema. 

El señor FUENTEALBA.—El Canal 7 
pertenece a todo el país, señor Senador. 

El señor SEPULVEDA— Así debiera 
ser. 

El señor FUENTEALBA.—No debiera 
serlo: lo es. 

El señor TEITELBOIM.—Lo es, Hono-
rable señor Fuentealba. Sobre todo desde 
que el señor Allende asumió el Poder, por-
que en el Gobierno de Frei no era de to-
do Chile. 

El señor FUENTEALBA.—Ahora está 
al servicio de la Unidad Popular. Pode-
mos revisar todos los libretos del Canal 7. 

El señor TEITELBOIM.— Muy bien: 
revisémoslos, incluso los del programa 
"A tres bandas". 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Advierto al Honorable señor Teitel-
boim que le restan tres minutos. 

El señor TEITELBOIM.—Por desgra-
cia, repito, me quedan muchas cosas en el 
tintero. Pero, para mí, lo más importante 
es que se trata de una escalada del pen-
samiento revanchista, que, con miras a la 
elección presidencial de 1976, ha tomado 
las banderas del anticomunismo, de la an-
ti-Unidad Popular, y se ha lanzado con-
tra el Presidente Allende, no obstante za-
lemas y distingos que con posterioridad 
se desconocen, porque en seguida lo ata-
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can para-tratar de poner en duda la ex-
periencia que llevamos a cabo. 

La Unidad Popular es un movimiento 
abierto, - contrario al sectarismo, donde 
hay un sitio para todo el pueblo, inclusi-
ve para los democratacristianos que tam-
bién se sientan partícipes de los cambios 
que deben llevarse a cabo en este país. 

Por eso, lamento el discurso apasiona-
do y tremendamente destructivo del Ho-
norable señor Fuentealba, quien ha teni-
do en el pasado intervenciones y frases 
mucho más felices y afortunadas. 

Sin embargo, espero que, por encima de 
la neurosis del momento, imperen nueva-
mente la sobriedad y la serenidad políti-
cas, para pensar en términos realmente 
constructivos. El Gobierno de la Unidad 
Popular no corta ningún puente de enten-
dimiento con quienes desean los cambios 
desde su propio punto de vista; tienen, 
por cierto, pleno derecho a la crítica. Y 
reiteramos que la revolución va a continuar 
en este país con el apoyo de todos quie-
nes la ansian verdaderamente. Por cier-
to, hay mucho pueblo cristiano que tam-
bién la quiere. 

En ése sentido, hacemos un llamamien-
to para que cesen la guerra verbal y la 
incubación de una atmósfera propicia pa-
ra la sedición, para que retornen los an-
tiguos privilegios. Se requiere un sentido 
de responsabilidad en donde exista un 
punto de consenso que todavía puede lo-
grarse: la necesidad de pensar en térmi-
nos reales, y no de acuerdo con visiones 
espectrales, de fantasmas, de películas de 
terror, como la que contó ayer aquí el 
Honorable señor Fuentealba,. . . 

El señor FUENTEALBA.—En repre-
sentación de la Democracia Cristiana. 

El señor TEITELBOIM.— . . .en nom-
bre de su partido. 

El señor FUENTEALBA.—No lo olvi-
de, señor Senador. 

El señor TEITELBOIM.— El pueblo 
necesita que se asuman responsabilidades 
claras. Y para ello es preciso que los di-
rigentes políticos sean absolutamente res-

ponsables; que piensen en términos cla-
ros y de respeto, y por cierto, también de 
respeto a la legalidad. 

Termino mis observaciones expresando 
nuestro deseo de que este debate, no obs-
tante su acritud, sirva para proyectar al-
guna luz en el sentido de restablecer la 
verdad en un país que vive hoy día ple-
namente la libertad, la democracia y el 
respeto por todos los derechos humanos. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).-—Tiene la palabra el Honorable se-
ñor Ibáñez. 

El señor IBAÑEZ.— Señor Presidente, 
la extensa y documentada exposición que 
realizó en la tarde de ayer el Honorable 
señor Fuentealba y las copiosas denuncias 
de trasgresiones legales hechas presentes 
por el Senador señor García, explican la 
creciente zozobra que vive el país y com-
prueban también lo certero de las claras 
y enérgicas actitudes adoptadas por el 
Partido Nacional y sus parlamentarios 
desde que asumió el Gobierno la Unidad 
Popular. 

Hemos mantenido una posición de per-
manente condena a toda forma de viola-
ción a la ley, y muy especialmente de 
aquellas que se han llevado a cabo con el 
propósito de controlar los medios de co-
municación con la opinión pública y dé 
amedrentar o difamar a las personas a 
fin de presionarlas políticamente y aten-, 
tar contra su independencia y dignidad. 

Hemos denunciado también los métodos 
que, se han puesto en práctica para apro-
piarse de las actividades económicas par-
ticulares y hemos dicho que no sólo son 
ilegales, sino que constituyen un grave 
abuso de poder. La compra de acciones 
bajo presión y el ofrecimiento de precios 
discriminatorios que favorecen a grandes 
accionistas o a inversionistas extranjeros, 
todo ello realizado con fondos fiscales que 
jamás se consignaron para efectuar estas 
manipulaciones, constituyen procedimien-
tos atentatorios contra normas básicas de 
moral política. 

Las huelgas artificiales, las tomas de 
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industrias y la intervención posterior del 
Gobierno, procesos sincronizados por los 
partidos que están en el Poder, represen-
tan una táctica marxista que sólo puede 
aplicarse despreciando claras disposicio-
nes legales o desconociendo funciones o 
atribuciones de organismos del Estado, 
como los Tribunales del Trabajo, la Con-
traloría, el Cuerpo de Carabineros, etcé-
tera. 

Hemos sido también muy categóricos pa-
ra denunciar que la estatificación es el ca-
mino que conduce a dar un golpe de muer-
te a la democracia, porque ahoga progresi-
vamente la libertad política de los emplea-
dos y obreros que se quiere incorporar a 
la llamada área social, y cuyos derechos 
se esfuman cuando el Estado somete a su 
control las fuentes que les dan empleo. 

No basta denunciar. 

Por todas estas razones, nuestro Par-
tido no sólo ha denunciado estos hechos 
en las oportunidades debidas para que la 
ciudadanía tome conciencia de su grave-
dad, sino que ha recurrido a los mecanis-
mos legales y constitucionales que permi-
ten sancionar esas trasgresiones como co-
rresponde y evitar la absoluta impunidad 
para sus autores que ha prevalecido has-
ta el momento. 

Lo anterior ha estado inspirado en lo 
defensa de los principios que resguardan 
la convivencia democrática, y no sólo co-
mo reacción ante los ataques de que han 
sido víctimas constantes nuestro partido 
y sus más representativos militantes. 

Los hechos denunciados por el Honora-
ble señor Fuentealba, que al afectar a 
miembros de su partido motivaron la con-
vocatoria a las sesiones de ayer y hoy, 
significan, evidentemente, graves atrope-
llos a dirigentes políticos y a disposicio-
nes legales. Por tal motivo, el Partido Na-
cional reitera su condenación a ese tipo 
de procedimientos, y los rechaza con la 
mayor energía y sin vacilaciones de nin-
guna especie. 

Quienes escuchamos la intervención del 
señor Senador Fuentealba nos impresio-
namos por la clarividencia de los análisis 
y enjuiciamientos que él reveló, que de-
muestran la agudeza con que su partido 
ha venido previendo los efectos y conse-
cuencias del Gobierno de la Unidad Popu-
lar, y muy especialmente la influencia que 
en sus decisiones corresponde al Partido 
Comunista y a otras fuerzas marxistas. 

Pero, ante tales revelaciones, no oculta-
mos la sorpresa que nos ha provocado 
comprobar que las decisiones del Partido 
Demócrata Cristiano no han sido conse-
cuentes con las certeras apreciaciones que 
ayer conocimos, y en las que cabía supo-
ner que debía fundar su política. En efec-
to, en reiteradas oportunidades lo hemos 
visto desechar las justificadas apren-
siones que ayer nos dio a conocer el Ho-
norable señor Fuentealba, y confiar, no 
obstante, en promesas y acuerdos con la 
Unidad Popular. Esos compromisos, im-
portantes algunos y circunstanciales 
otros, jamás pudieron convencernos de 
que la Unidad Popular tuviera el propó-
sito serio o la posibilidad de acatarlos, ni 
tampoco de mantenerse dentro de la le-
galidad y de las normas de una real con-
vivencia democrática. 

Los compromisos con comunistas no tie-
nen validez. . 

Los sectores comunistas nunca han si-
do remisos en aceptar cualquier forma de 
compromiso que signifique anestesiar a. 
la opinión pública, guardando las aparien-
cias de un respeto a la legalidad. Muy por 
el contrario, ellos no tienen inconvenien-
tes en actuar de esta forma, pues saben 
que la utilización desaprensiva del Poder 
les proporcionará los medios para sobre-
pasar esa legalidad, cuantas veces sea ne-
cesario, si el cumplimiento de sus obje-
tivos así lo exige. 

Los impulsos que mueven a las fuerzas 
marxistas a desentenderse de sus compro-
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misos o .de la ley son mucho más podero-
sos que las ataduras, para ellos meramen-
te formales, de una palabra empeñada. 

A este respecto hay tan numerosos 
ejemplos, que la historia del Partido Co-
munista en todas partes del mundo no es 
más que una sucesión ininterrumpida de 
violaciones francas o encubiertas de to-
dos sus compromisos, cuando el interés 
del partido asi lo reclama. 

Por tanto, las denuncias y las reitera-
das trasgresiones que señalaron los Ho-
norables señores García y Fuentealba pu-
sieron una vez más en evidencia que to-
do este proceso obedece a una estrategia 
de desconocimiento deliberado y perma-
nente de principios de moral política, que 
hace cada día más insostenible la convi-
vencia democrática chilena. 

El Presidente de la República, en la úl-
tima sesión en que participó en este Se-
nado, tomó claros, rotundos y categóricos 
compromisos, que aquí se han recordado. 
Creo que nadie puede poner en duda la 
absoluta sinceridad y rectitud con que 
don Salvador Allende, en forma del todo 
espontánea, expuso esos conceptos, ni 
tampoco su inquebrantable decisión de 
mantener su fidelidad a esos propósitos 
tan solemnemente enunciados. 

Por lo mismo, no podemos dejar de des-
tacar que mientras subsista la actual in-
fluencia del Partido Comunista en el Go-
bierno, el señor Allende jamás tendrá la 
posibilidad de hacer realmente efectiva 
su decisión de mantener la legalidad y dar 
fiel cumplimiento a los compromisos con-
traídos, porque esos propósitos se estre-
llarán siempre con los objetivos y méto-
dos puestos en práctica desde el propio 
Gobierno por el Partido Comunista. 

Es por ello que hoy en día, a la luz de 
los centenares de trasgresiones legales y 
constitucionales que presenciamos, no ca-
be ya ninguna posición dubitativa, sino 
que corresponde extraer una constatación 
enfática, que, aunque me desagrade, ten-
go el deber de señalar: la existencia de 
fuerzas políticas de la Unidad Popular y 

de personeros y funcionarios de Gobierno, 
la mayoría de filiación comunista, que 
desobedecen la línea política del Presiden-
te de la República; que no respetan los 
compromisos que él ha tomado y que obli-
gan por tanto, a nuestro juicio, a que el 
Primer Mandatario imponga clara y de-
finitivamente su autoridad, obligando a 
retornar al régimen institucional a quie-
nes se han apartado de él. 

La Unidad Popular es minoría. 

Sin embargo, debemos reconocer que 
esas actuaciones de los comunistas no ha-
cen sino subrayar la fidelidad con que 
ellos mantienen sus principios leninistas 
y su dependencia del extranjero, decla-
rados públicamente, por lo demás, en el es-
tatuto de su partido. Destaquemos a este 
respecto que el leninismo no es otra cosa 
que una concepción política de amorali-
dad institucionalizada, como se diría en 
el lenguaje de hoy. 

Pero aunque sea demasiado obvio, es 
preciso recordar que el país no pertenece 
al Partido Comunista ni a la Unidad Po-
pular. Es necesario recalcar una vez más 
que ellos son minoría y que, por tanto, 
nada los autoriza para pretender que los 
chilenos tengan que someterse a sus dic-
tados políticos. Y mucho menos podría 
aceptarse que esa posición minoritaria los 
impulse a saltar por sobre la Constitu-
ción y las leyes, o a intentar reducir o so-
meter a la mayoría del país mediante in-
morales técnicas de "concientización" o 
campañas de difamación y desprestigio 
de los sectores políticos mayoritarios y de 
sus principales dirigentes. 

Precisamente porque nosotros siempre 
advertimos la esterilidad y el daño para 
el país de los tratos con la Unidad Popu-
lar, como ha quedado comprobado conclu-
yentcmente con los antecedentes propor-
cionados ayer por el Honorable señor 
Fuentealba, nos hemos mantenido vigilan-
tes, denunciando estos hechos en forma 
oportuna y clara, a la vez que iniciando 
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las acciones constitucionales conducentes 
a sancionar con el rigor que merecen esos 
procedimientos totalitarios que ahora to-
dos comprueban. . 

Partido Nacional, baluarte de la honra y 
del porvenir de todos los chilenos. 

Ante estas nuevas campañas difamato-
rias reiteramos, pues, la más enérgica 
protesta y declaramos nuestra voluntad 
de sumar a ella lo único verdaderamente 
útil y positivo; esto es, acciones concre-
tas para que tales hechos no se repitan. 

El Honorable señor Fuentealba nos ha 
anunciado que en el futuro su partido 
mantendrá frente a la Unidad Popular 
una nueva actitud. Es un anuncio intere-
sante, si bien lo verdaderamente eficaz 
habrá de ser la forma como dicho anun-
cio se materialice. 

Señor Presidente, pido descontar de mi 
tiempo el que ocupen los señores Sena-
dores en dialogar entre ellos. 

Como decía, quedamos aguardando los 
^hechos concretos que demuestren al país 
3a efectividad de los propsitos hechos pú-
blicos por nuestro Honorable colega. 

De todas maneras, los chilenos saben 
que el Partido Nacional ha dado muestras 
de su capacidad para prever oportuna-
mente los graves conflictos que estamos 
Viviendo, para denunciarlos sin temores 
;y para sancionarlos, a fin de evitar su re-
petición. 

•Señor Presidente, ruego hacer respetar 
mi derecho a intervenir. 

Excúseme, señora Senadora. 
La señora CARRERA.— Perdóneme a 

:mí, señor Senador. No me había percata-
do de que Su Señoría estaba hablando.. . 

El señor FUENTEALBA.— ¡Viva la 
(democracia...! 

El señor IBAÑEZ.— ¡Podría esperarse 
una ironía de mejor ley de parte de la 
Señora Senadora! 

Señor Presidente, el Partido Nacional, 
•que día a día recibe el respaldo de una 
•clase media desesperada por el empobreci-

miento y la falta de destino con que se 
pretende someterla, y de crecientes secto-
res populares que debido a la estatificación 
de las fuentes de trabajo ven cercada su 
independencia política y su dignidad per-
sonal, no cejará en su lucha contra los pro-
pósitos totalitarios de las fuerzas marxis-
tas y continuará defendiendo la honra, el 
pan y el porvenir de todos los chilenos. 

El tiempo que me resta lo utilizaré más 
adelante. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Le quedan dos minutos, señor Sena-
dor. 

Tiene la palabra el señor Ministro del 
Interior. 

El señor TO-HA (Ministro del Interior) 
—Señor Presidente, Honorables señores 
Senadores, he seguido con atención, interés 
y respeto el debate, como así también las 
observaciones de los diferentes señores 
Senadores que han usado de la palabra. 

Creo de mi deber responder a ellas en 
cuanto afecten al Gobierno como tal, y en 
mi intervención me iré refiriendo a los 
juicios emitidos por los señores Senadores, 
de acuerdo con el orden de sus interven-
ciones, tomando punto por punto las que 
me parezcan más pertinentes en cuanto a 
merecedoras de una respuesta por parte 
del Gobierno. 

En su discurso de la tarde de ayer, el 
Honorable señor Fuentealba comenzó ex-
presando la coincidencia de su partido con 
los términos de una declaración formulada 
por el Ministro del Interior, pero lamentó 
el carácter tardío de ella. 

Deseo manifestar al Honorable Senado 
que declaraciones de ese tenor, y alenta-
das por los mismos propósitos,, se han su-
cedido periódicamente durante toda la ac-
tual Administración. Y han sido el Presi-
dente de la República y el Ministro que 
habla quienes, nó sólo en está oportunidad, 
han usado términos similares para llamar 
la atención del país y de los diferentes sec-
tores políticos sobre la necesidad de cen-
trar el debate nacional en los grandes y 
sustantivos aspectos que están determinan-
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do la suerte histórica de Chile en esta eta-
pa, como asimismo acerca de la convenien-
cia de buscar un enfrentamiento democrá-
tico y respetuoso entre los distintos secto-
res políticos respecto de los puntos en que 
hay posiciones discrepantes. 

Por eso, las palabras pronunciadas por 
el Ministro del Interior no constituyeron 
otra cosa que la reiteración de la actitud 
que invariablemente han mantenido el Je-
fe del Estado y el Gobierno. 

Debo lamentar, sí, que se hayan inter-
pretado mis palabras como guiadas por un 
afán oportunista, o determinadas sólo por 
las contingencias que estamos viviendo en 
estas horas. 

No quiero referirme a otras calificacio-
nes que se han hecho de la actitud del Mi-
nistro del Interior, pues creo tener la obli-
gación de ser consecuente y procurar, en 
todo caso, que el nivel del debate y del en-
frentamiento se eleve, a fin de no caer en 
un plano que resulte perjudicial para-el 
mantenimiento de la convivencia democrá-
tica en nuestro país. 

El Honorable señor Fuentealba expresó 
en su intervención de ayer que el Partido 
Demócrata Cristiano no se conformaba 
sólo con las palabras, sino que exigía del 
Ejecutivo hechos que confirmaran concre-
tamente los propósitos señalados en las 
declaraciones del Presidente de la Repú-
blica o de personeros del régimen. 

Creo que es precisamente en el terreno . 
de estos hechos concretos donde podemos 
dar el testimonio más fehaciente de los 
propósitos que animan al Gobierno y de la 
consecuencia de su actitud. 

El Honorable señor Fuentealba hizo un 
recuerdo bastante circunstanciado de lo 
que fue la posición de su partido con poste-
rioridad al 4 de septiembre; del reconoci-
miento del triunfo alcanzado democrática-
mente, en las urnas, por el candidato de la 
Unidad Popular, y. de la actitud que poste-
riormente asumió la Democracia Cristia-
na en el Congreso Pleno; Recordó ;también 
cómo su colectividad y las fuerzas de Go-
bierno acordaron en .aquel entonces el des-

pacho parlamentario de una reforma cons-
titucional que contenía las garantías que 
comprometían al Gobierno del Presidente 
Allende a enmarcar su gestión dentro de 
los principios en ellas consagrados. En se-
guida, el señor Senador hizo una enumera-
ción de las principales garantías estipula-
das en ese estatuto. 

Según los apuntes que t.omé durante el 
discurso del Honorable señor Fuentealba, 
Su Señoría recordó también la consagra-
ción de los derechos de los partidos polí-
ticos a contar con medios de comunicación 
y a tener libre acceso a los medios que es-
tán bajo control estatal. 

Los dirigentes del Partido Demócrata 
Cristiano pueden recordar muy bien cómo 
en un caso concreto el Gobierno debió 
prestar su colaboración —obligada, desde 
el punto de vista de lo que consagra la 
Carta Fundamental— para que ese con-
glomerado político contara con una radio-
emisora de su propiedad, pese a que exis-
tían varias radiodifusoras que estaban ba-
jo el control de militantes de esa agrupa-
ción política, pero que no eran patrimonio 
directo de ella. Aun cuando la radio "Pre-
sidente Balmaceda" se adquirió en los ins-
tantes en que el Gobierno, ante un reque-
rimiento de la CUT —organización muy 
representativa de los trabajadores, cuya 
importancia en la vida nacional nadie pue-
de negar— para contar con un medio de 
comunicación radial, se había comprometi-
do a entregarle dicho canal, cuya conce-
sión ya estaba vencida y no se había acor-
dado renovarla durante el régimen ante-
rior; a pesar de eso —digo— el Ejecutivo 
se comprometió ante la Democracia Cris-
tiana —pese a que ésta había comprado, 
repito, una radioemisora cuya concesión 
estaba vencida— a buscar un camino que 
posibilitara que los equipos adquiridos pu-
dieran contar con un canal para sus trans-
misiones. A su vez, el Partido Demócrata 
Cristiano expresó al Gobierno su disposi-
ción para que la CUT tuviera también una 
radiodifusora. 

- Durante meses hemos estado buscando 
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la solución que permita a ambas entidades ha estado señalando lo grave, peligroso y 
disponer de su propio medio de comunica- lesivo que son para nuestra democracia 
ción radial. Y ahora tanto el Partido De- y la convivencia entre los chilenos el ata-
mócrata Cristiano como los ejecutivos de que artero y la injuria, 
la radio "Presidente Balmaceda" pueden Y ustedes saben, señores Senadores, en 
dar testimonio de que el Gobierno no ha qué medida han sido víctimas de esa cla-
incurrido jamás en actitudes que puedan se de ataques el Gobierno y el Presidente 
interpretarse como el propósito de negar de la República. Si analizamos las veces 
a ese partido la posibilidad de disponer que el Ejecutivo, en situaciones ya extre-
de una radioemisora de su propiedad. Por mas, ha debido recurir a los tribunales de 
el contrario, ha sido el propio Ministro del justicia ante publicaciones de esa especie, 
Interior quien en múltiples oportunidades comprobaremos que en cada caso había 
ha sugerido las posibles soluciones para razones muy fundadas para acusar a al-
este problema. Y hace sólo algunos días gunos órganos publicitarios de estar ha-
he vuelto a plantear a los dirigentes y re- ciendo víctima al Presidente de la Repú-
presentantes de esa colectividad que, ante blica de ataques absolutamente inacepta-
el reiterado requerimiento de la Central bles. Y —lo que es más grave—, con pro-
Unica de Trabajadores en igual sentido, pósitos que no quiero calificar ahora, pero 
volveremos a formular una proposición que son muy fáciles de barruntar, en algu-
que signifique la concesión definitiva de un ñas de esas publicaciones se ha llegado al 
canal para la radio "Presidente Balma- extremo de intentar comprometer a las 
ceda" y de otro para la radioemisora de la Fuerzas Armadas con informaciones fal-
iCUT. sas y tendenciosas. 

En consecuencia, toda información que Ante ese tipo de publicaciones, el Go-
:se haya podido difundir acerca de otro bierno se mantendrá inflexible para per-
propósito de parte del Gobierno carece en seguir las responsabilidades de quienes, 
absoluto de fundamento. por tan torvos caminos, pretendan traer 

Espero —y estoy seguro de ello— que incertidumbre, intranquilidad y quebran-
con el propósito del Gobierno y el expre- tar la normalidad institucional del país, 
sado tanto por la Democracia Cristiana Pero hay un aspecto que no podemos 
•como por la ICUT, el problema tendrá una eludir. 
muy rápida y satisfactoria solución. Es cierto que en la prensa de todos los 

El Honorable señor Fuentealba, en otra sectores, o, mejor dicho, en alguna pren-
parte de su intervención, se refirió a una sa de los diferentes sectores, y también 
:serie de actitudes de órganos de difusión en parte de la adicta al Gobierno, se han 
.adictos al Gobierno que estaban sembran- cometido excesos que el Ejecutivo no com-
do una campaña de incertidumbre y ten- parte. Y no es la primera vez que una au-
;sión a través de la injuria o del ataque in- toridad de esta Administración, pública-
.justificado. El señor Senador expresó que mente, ha llamado la atención acerca de 
su partido consideraba legítimo el enfren- esos desbordes y su inconveniencia. Se han 
tamiento y la crítica política, pero que des- referido a ello el propio Presidente de la 
•calificaba y rechazaba el ataque personal, República, el Ministro del Interior que les 
-la injuria y todo propósito encaminado a habla y otros personeros de Gobierno, 
sembrar un clima de odio. ' quienes han señalado la inconveniencia de 

Pues bien, el Gobierno coincide plena- esas campañas, que traen incomprensión 
mente con ese juicio del Partido iDemó- y van creando un clima de tensión y, a ve-
crata Cristiano. No teme el enfrentamien- ees, hasta de odio. Pero ¿puede el Gobier-

"to de ideas y posiciones ni las críticas a su no ser responsable de todo cuanto expre-
.•gestión. Pero permanentemente, también, se un órgano de prensa o determinado pe-
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riodista?'¿Es factible que alguien crea que 
el Ejecutivo se puede transformar en tutor 
y censor de la prensa? 

El señor FUENTEALBA.—Por lo me-
nos, debía serlo de "La Nación". 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—También me referiré a ese tema, señor 
Senador. 

Considero que no está en el ánimo de 
ninguno de los señores Senadores preten-
der que esta Administración, o cualquiera 
otra, cumpla ese papel. Pero sí tiene la 
obligación moral de señalar permanente-
mente —como lo han hecho y seguirán ha-
ciéndolo, si es necesario, el Presidente de 
la República y los principales personeros 
de su Gobierno— los peligros que encierra 
ese tipo de desbordes periodísticos. Ojalá 
que después de los últimos episodios que 
hemos vivido llegue la comprensión a todos 
los sectores, para que no sea necesario vol-
ver a formular una recomendación de esta 
especie. 

Pero hay otros medios de difusión don-
de el Gobierno, como tal, ejerce mayor 
control. Y ahí sí que tiene una obligación 
mucho mayor. 

El Presidente de la República me ins-
truyó para dar cuenta en esta sesión del 
malestar que le han provocado algunas pu-
blicaciones difundidas por órganos oficia-
les, y para expresar a los señores Senado-
res que ha llamado a los responsables de 
ellos con el objeto de advertirles que no 
permitirá que esos órganos incurran en la 
injuria o en el ataque aleve. 

En el caso específico del diario "La Na-
ción", Sus Señorías habrán podido co-
nocer una declaración pública en que el 
propio director de ese periódico da cuen-
ta de una entrevista que sostuvo con el 
Presidente de la República y en la que se 
trató ese tema. El Primer Mandatario me 
expresó que, no conforme con ello, tendrá 
una reunión con el Consejo del diario "La 
Nación" para tratar dicha materia. 

Igualmente, me manifestó que, preocu-
pado por las críticas hechas acerca de la 
conducta del Canal Nacional de Televisión, 

conversó con los funcionarios responsa-
bles y les hizo presente igual posición. 
Además, me señaló que sostendrá una en-
trevista con sus representantes en dicha 
canal, a fin de reiterarles la posición del 
Gobierno en cuanto a la responsabilidad 
de los medios de difusión controlados por 
el Estado o en los que éste tiene alguna 
ingerencia, y a la forma como deben com-
portarse. 

El señor FUENTEALBA.—¿ Me permi-
te una interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—¡Con todo agrado, señor Senador. 

" El señor FERRANDO (Vicepresidente). 
—Con la venia de la Mesa, tiene la pala-
bra Su Señoría. 

El señor FUENTEALBA.—Ante todo, 
me alegro mucho por la manera como el 
señor Ministro del Interior está abordando 
el problema que he planteado, porque has-
ta el momento no habíamos escuchado nin-
guna expresión mediante la cual alguien 
se hiciera cargo concreto de las observa-
ciones que formulamos en el día de ayer. 

Respecto de la radió "Presidente Bal-
maceda", deseo manifestarle que reconoce-
mos que, efectivamente, él señor Ministro 
se ha preocupado de la materia. Sin em-
bargo; como también Su Señoría lo reco-
noce, hace más de tres meses que este asun-
to se encuentra pendiente, sin resolverse. 

Reitero que me alegro mucho del anun-
cio ael señor Ministro en el sentido de qua 
tal problema se resolverá a la mayor bre-
vedad. Ese es el único medio radial de 
propiedad del Partido Demócrata Cristia-
no. Si hay personas o simpatizantes de 
nuestra colectividad que tienen otros ór-
ganos de esa índole, no nos interesa; Jo 
que nos importa es la radioemisora de pro-
piedad del partido, que la adquirió des-
pués de ser Gobierno. 

En seguida, en cuanto a la actitud del 
Canal Nacional, quiero recordar al señor 
Ministro que, con motivo de los sucesos 
relativos al asesinato de don Edmundo Pé-
rez Zujovic, nos reunimos con el Presiden-
te de la República en la casa de don Ga-
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briel Valdés. Sostuvimos una conversación el tiempo empleado por el señor Fuente-
entre amigos, muy sincera. Le hicimos pre- alba en sus interrupciones será desconta-
,gente con toda franqueza al Jefe del Esta- do del correspondiente al Comité Demó-
do —Bernardo Leighton, el Honorable se- crata Cristiano. 
ñor Reyes, el Senador que habla y el pro- El señor PALMA.—No, señora Senado-
pio Gabriel Valdés— nuestras inquietudes ra. Es con cargo al del señor Ministro, 
por la forma como se administraba y di- El señor TOHA ('Ministro del Interior), 
rigía el Canal 7. El Presidente de la Repú- —-Señor Presidente, desearía desarrollar 
blica, del mismo modo en que lo anunció mis ideas sin ser interrumpido. Pero ello 
el señor Ministro del Interior en esta se- no implica que al final de mi intervención 
sión, nos dio la seguridad de que ese Canal no pueda responder cualquier pregunta de 
cambiaría su actitud en lo futuro y esta- los señores Senadores, 
ría realmente al servicio de la noticia, en El señor FERRANDO (Vicepresiden-
la forma más objetiva posible, y no al de te).—'Hago presente a la Sala que el señor 
tendencias determinadas, como lo está en Ministro no desea ser interrumpido, 
la actualidad. El señor TOHA (Ministro del Interior). 

Espero que esta nueva promesa que —El Honorable señor Fuentealba se refi-
hace el Presidente de la República por in- rió también en su discurso de ayer a al-
termedio del señor Ministro se traduzca gunos aspectos que merecen una respues-
en hechos lo más pronto posible. ta del Ministro que habla, en representa-

Muchas gracias. pión del Gobierno. 
El señor TOHA (Ministro del Interior). Al recordar las garantías constitucio-

—Con relación a las palabras que pro- nales consagradas en el estatuto pei'tinen-
nunció el Honorable señor Fuentealba te, Su Señoría se refirió al reconocimien-
acerca de la radio "Presidente Balmace- to que allí se hace de que la fuerza públi-
da", reitero aquí lo que expresé a , los ca corresponde única y exclusivamente, en 
representantes del Partido Demócrata su función, a las Fuerzas Armadas y a Ca-
Cristiano hace varios meses: se buscará rabineros; también hizo mención de la ga-
una solución para que dicha radiodifusora rantía de que estos cuerpos sólo pueden 
disponga de un canal en forma definitiva; nutrirse de personal egresado de las escue-
¡y mientras dicha solución no se encuentre, Jas especializadas existentes, 
esa radio no tendrá obstáculo alguno para Sobre el particular, no hay un solo he-
seguir funcionando como tal. Hasta ahora ,cho que pueda poner en duda el absoluto 
la posición del Gobierno ha sido invaria- respeto del Gobierno por el papel profe-
ble, y la radio "Presidente Balmaceda" no sional de las Fuerzas Armadas y del Cuer-
ha tenido dificultades para emitir sus po de (Carabineros. 
transmisiones. Creo necesario referirme, una vez más, 

El señor FUENTEALBA.—Me referí a un punto que tocó el señor Senador: la 
ayer al problema de dicha emisora, porque denuncia sobre existencia de grupos ar-
en el diario "Puro Chile", como Su Seño- mados. 
ría lo sabe, apareció una información en En muchas oportunidades el Gobierno 

7que se anunciaba que el Gobierno la clau- ha expresado que por ningún motivo per-
suraría. mitirá la existencia de esos grupos; que, 

El señor TOHA (Ministro del Interior). cada vez que haya una denuncia, un an-
Ya expliqué que tal información no te- tecedente o un indicio de su posible exis-

nia fundamento alguno. tencia, se investigará la situación en for-
El señor FUENTEALBA.— Estamos ma acuciosa; y que si se comprueba la 

satisfechos. efectividad de las denuncias, se procederá 
La señora CARRERA.—Suponemos que en conformidad a la ley. 
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Pues .bien: no es otra cosa lo que ha he-
cho el Gobierno. En cada oportunidad en 
que se ha tenido conocimiento de la posi-
ble existencia de un grupo armado, han 
sido los aparatos policiales, de la policía 
civil y de Carabineros, y los diferentes 
organismos de seguridad del Estado los 
que se han movilizado en la investigación. 
Y cuando se ha sorprendido a un grupo 
de personas armadas o a un individuo por-
tando armas sin la correspondiente auto-
rización, invariablemente se ha procedido 
en conformidad a la ley: se ha detenido a 
tales personas y se las ha puesto a disposi-
ción de la justicia. Todos los intendentes 
tienen instrucciones —se han reiterado re-
cientemente en forma pública— en el sen-
tido de que deben, inmediatamente de com-
probarse un hecho de esa especie, formu-
lar los requerimientos ante los tribunales 
respectivos, de acuerdo con las disposicio-
nes de la ley de Seguridad Interior del Es-
tado. 

En muchas oportunidades algunos se-
ñores parlamentarios, e inclusive ciertos 
señores Senadores, han concurrido hasta 
el despacho del Ministro del Interior a de-
nunciar la posible existencia de grupos ar-
mados o a proporcionar informaciones so-
bre el particular. Ellos pueden dar testi-
monio de cómo el Gobierno ha cumplido 
de inmediato su obligación de investigar 
y de sancionar, en el caso de que alguna 
denuncia se haya comprobado posterior-
mente. 

En la sesión de ayer el Honorable se-
ñor Renán Fuentealba se refirió también, 
en representación de su partido, a un as-
pecto que para los hombres de Gobierno 
es especialmente trascendente: el pluralis-
mo. 

Al respecto, deseo reiterar ante los se-
ñores Senadores que el Gobierno de la 
Unidad Popular, ••como pocos de los que 
han ostentado el Poder en nuestro país, 
es esencialmente pluralista en su constitu-
ción interna. En él comparten responsa-
bilidades y ejercen altos cargos hombres 
de diferentes ideologías: marxistas y cris-

tianos, laicos y creyentes. La Unidad Po-
pular es, por esencia, un movimiento plu-
ralista. Pero no tenemos una concepción 
estrecha de lo que es el pluralismo. No es 
efectivo —como pareciera desprenderse 
del juicio del Honorable señor Fuenteal-
ba— que a la Unidad Popular le basta 
con el pluralismo en su propio seno. No. 
Queremos tener un Gobierno pluralista 
dentro del contexto de una sociedad am-
plia e integralmente pluralista; vale decir, 
un Gobierno pluralista para un país plu-
ralista. Respetamos el pluralismo, lo que-
remos y lo practicamos en el seno del Go-
bierno y dentro de la Unidad Popular; y 
deseamos que también se practique en to-
dos los ámbitos de la sociedad chilena. Y 
no habrá nunca de parte del.Gobierno del 
Presidente Allende un acto que pueda 
orientarse a negar o coartar la calidad plu-
ralista de la sociedad chilena. Porque quie-
nes tenemos sobre nuestros hombros la 
responsabilidad de llevar a cabo un pro-
ceso de profundas transformaciones revo-
lucionarias en nuestro país, no pretende-
mos creer que la patria nació con noso-
tros. No, señores Senadores. Nació del pa-
sado, de la gesta patriótica, del esfuerzo, 
del ejemplo de hombres que entregaron su 
cuota de sacrificio para formar la Repú-
blica y lograr una convivencia democráti-
ca; pero, sobre todo, del espíritu combati-
vo, digno, patriótico, y democrático del 
pueblo de Chile, ejemplo presente en las. 
páginas de nuestra historia y del cual re-
cogemos parte importante de nuestra ins-
piración. Repito: el país no nació con no-
sotros. Pero sí está escribiendo con noso-
tros en estos instantes una nueva etapa 
de su historia, trascendental para nues-
tro pueblo, que trazamos recogiendo lo me-
jor <de la tradición chilena y de su nacio-
nalidad, asimilando de la mejor manera 
las experiencias vigentes. No olvidarnos 
en ningún momento el compromiso inelu-
dible que tenemos ante la ciudadanía y 
nuestras conciencias, de cumplir con este 
proceso de transformaciones revoluciona-
rias, de llevar a cabo ese programa que a 
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lo largo del territorio nacional expuso el 
Presidente Allende durante la campaña 
electoral. Pero, junto a la obligación de 
cumplir estas tareas de profundas trans-
formaciones de nuestra sociedad, tenemos 

-también la de mantener la actuación del 
Gobierno dentro de los cauces de la demo-
cracia, de la Constitución y de la legali-
dad. Deseamos cumplir ambas obligacio-
nes con igual lealtad. Nadie nos podrá 
apartar de la obligación de promover y 
llevar a cabo tales transformaciones de la 
¿sociedad chilena; nadie nos podrá apartar 
del compromiso que asumimos de lograr 
la emancipación económica de nuestra pa-
tria; pero tampoco nadie nos podrá apar-
tar del compromiso de mantenernos siem-
pre respetuosos del Estado de derecho, de 
la juridicidad, de la sociedad pluralista. 
Sin embargo, esta disposición del Gobier-
no de'.buscar siempre el debate franco y 
democrático, de cumplir con esta obliga-
ción, de ser leal con el cometido ante el 
pueblo y de respetar lo garantizado en 
la Constitución, no puede confundirse con 
una actitud de aceptación sumisa, no deba, 
hacer pensar que éste es un Gobierno en 
interdicción ni que el Presidente Allende 
ejerza el Poder a título precario. No, se-
ñores Senadores; como tampoco quere-
mos que haya ni un solo ciudadano inter-
dicto en nuestra patria, ni que el derecho 
legítimo de ningún Poder del Estado, ele 
ninguna colectividad política ni de nin-
guna persona del país, se ejerza en nive-
les de precariedad. 

En una sociedad en transformación re-
isulta casi inevitable que se produzcan he-
chos anormales" que nadie desea y que pue-
den significar, en un momento dado, in-
tranquilidad para la población. Si bien un 
proceso de transformaciones es, de por sí, 
~un fenómeno que acarrea inquietudes y 
nuevos ajustes, no es menos cierto que só-
lo a través de él puede evitarse que se 
acumulen estas intranquilidades, que un 
día cualquiera pueden romper todos los 
diques de -contención. Y entonces sí que no 

habría fuerza alguna capaz de detener la 
violencia. 

¡ Si la violencia constituye un fenóme-
no característico de casi todos los países, 
de todas las sociedades de la época con-
temporánea! Y en nuestro país —no po-
demos negarlo— también se producen he-
chos de esa naturaleza. Pero comparemos 
lo que sucede en Chile con lo que aconte-
ce en otros países. No podemos confor-
marnos con la existencia de hechos incon-
venientes; pero también tenemos la obli-
gación de meditar honestamente un ins-
tante y pensar a qué niveles de violencia 
se habría llegado en Chile si la frustra-
ción de los desposeídos, de las grandes 
mayorías nacionales, se hubiera ido acu-
mulando de no haberse hecho un esfuer-
zo en este instante —y no sólo en este 
instante, porque la historia no da tan 
grandes saltos— para encauzar en forma 
profunda y decisiva este proceso de cam-
bios dentro del marco de la democracia y 
la legalidad. 

El Honorable señor Fuentealba decía 
en su intervención de ayer que los propó-
sitos expuestos por el Presidente de la Re-
pública no parecen ser compartidos en 
otros niveles de la Administración Públi-
ca. 

El señor FUENTEALBA.— ¿Me per-
mite una interrupción, süñor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Con todo gusto, señor Senador. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de una interrupción el señor Se-
nador. 

El señor FUENTEALBA.— Quisiera 
ilustrar mis observaciones de ayer con un 
ejemplo. 

Recorro frecuentemente las provincias 
que represento, y tengo muy buenos con-
tactos con el campesinado de las provin-
cias de Bío-Bío, Malleco y Cautín. Y he 
podido comprobar permanentemente, in-
cluso en el último viaje que hice hace sólo 
tres o cuatro días, que los campesinos de 
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los asentamientos son sistemáticamente 
—repito: sistemáticamente— maltratados 
por los funcionarios del Gobierno, en el 
sentido de que no se atiende a ninguna de 
sus peticiones. Así, mientras el Ministro 
de Agricultura o el Gobierno declara que 
los asentamientos serán respetados y que 
continuarán disfrutando del apoyo técni-
co, financiero y crediticio de parte del Es-
tado, en la práctica, señor Ministro, aqué-
llos no reciben absolutamente nada y los 
asentados tienen la impresión de que los 
funcionarios de Gobierno se encuentran 
más bien empeñados en destruirlos. He 
visto asentamientos a los que no se les ha 
entregado semilla, lo que redunda en per-
juicio de todo el país. Estuve reciente-
mente en uno donde podrían haberse sem-
brado trescientas hectáreas de trigo; pero 
sólo se sembrarán cien hectáreas, porque 
no le dan semilas, maquinaria, crédito, 
absolutamente ninguna facilidad. Y esto 
sucede en todos los asentamientos. 

Nosotros escuchamos las palabras del 
señor Ministro, a quien francamente con-
sideramos agradable, además de buen ora-
dor; es uña persona culta, un caballero, 
muy educado/Nos dice cosas con las cua-
les solemos estar de acuerdo. Pero lo que 
yo quisiera realmente es que el señor Mi-
nistro recogiera nuestras inquietudes. Que-
remos que sus palabras se cumplan efecti-
vamente en la práctica por parte de todos 
los funcionarios de Gobierno. 

Perdóneme la interrupción, pero quise 
ilustrar con un ejemplo mi afirmación de 
ayer, ya que Su Señoría se estaba refi-
riendo a ella. 

El señor TOHA ( Ministro del Inte-
rior) .—El Honorable señor Jerez me so-
licitó una interrupción. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de ella él séñor Senador. 

El señor JEREZ.—Sin perjuicio de lo 
que pueda contestar el señor Ministro con 
relación a lo que planteó el Honorable se-
ñor Fuentealba, quisiera decir lo siguien-
te. 

Partimos de la base de que cuando al 
campesino se le entregó la tierra no sólo 
se le dio la oportunidad de obtener su rei-
vindicación histórica, social y humana; al 
mismo tiempo, se le entregó una respon-
sabilidad, en el sentido de no considerar 
ese medio de producción como elemento 
de uso personal, sino de beneficio de la 
sociedad entera. 

En verdad, pueden haber en la actuali-
dad deficiencias en algunos aspectos des-
de el punto de vista funcionario adminis-
trativo, como ha ocurrido siempre. Pero 
también, después de recorrer recientemen-
te la zona que represento, que incluye una 
provincia tan importante como la de Ñu-
ble, puedo informar algo muy distinto de lo 
que señaló el señor Senador. Y no necesi-
to recurrir siquiera a las explicaciones que 
dieron los funcionarios del Gobierno, que 
no han sido refutadas, sino sólo a lo que 
a mí me consta. 

Desgraciadamente, el sistema de los 
asentamientos —puede que por esta razón 
muchas de las quejas correspondan a ac-
titudes adoptadas por los funcionarios de 
CORA con la intención de corregir este 
problema— está pasando por una crisis 
realmente grave, por varias causas. No 
deseo extenderme sobre el particular, si-
no simplemente señalar lo siguiente. El 
"forado" —para hablar en términos chi-
lenos— que significa para la Corporación 
de la Reforma Agraria la mantención de 
los asentamientos asciende a cerca de 360 
millones de escudos. 

El señor GARCIA.—¿A cuánto? 
El señor JEREZ.—A 360 millones de 

escudos. 
La señora CARRERA.—¡A mil millo-

nes de escudos, señor Senador! 
El señor JEREZ.—Perdón, parece que 

me quedé corto en mis cálculos. 
El señor PALMA.—Ese es el costo de 

toda la reforma agraria. 
El señor JEREZ.—El costo de la refor-

ma agraria no tiene por qué incluir nece-
sariamente el costo de la iheficiencia y de 
la irresponsabilidad. Pongo un caso con-
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creto. ¿Qué me dice un conductor de taxi 
cuando me subo en Chillán y le pido que 
me lleve a Huépil? "Confidencialmente: 
los grandes beneficiados con la reforma 
agraria, én cuanto a los asentamientos de 
la zona, somos, en primer lugar, los taxis-
tas." ¿Por qué? Porque algunos dirigen-
tes de los campesinos asentados, por no 
haber existido una política realmente se-
ria en cuanto a educarlos para asumir sus 
propias responsabilidades, ya no andan en 
micro. Muchos se movilizan en taxi. Ade-
más, ocupan dinero de los asentamientos 
que manejan. A veces viajan con su fami-
lia. Por otra parte, hacen diligencias que 
no son indispensables. Muchos funciona-
rios ofrecen ir personalmente a los asen-
tamientos a solucionar los problemas, pe-
ro a los dirigentes les resulta mejor que 
no vayan, pues de lo contrario ellos se ven 
privados de concurrir al pueblo, lo que sig-
nifica no sólo poder cumplir una diligen-
cia, sino también la posibilidad de dis-
traerse. 

No hablo del sistema de asentamientos 
en general, sino del mal uso que algunos 
dirigentes hacen de sus cargos. Estoy de 
acuerdo con ese sistema, sin perjuicio de 
concordar en la necesidad de corregirlo a 
través de la creación de los centros de re-
forma agraria. 

Los otros ganadores son las gentes de 
los negocios. 

Desgraciadamente, no sólo está el pro-
blema de que en algunos asentamientos se 
trabaja poco, sino de que también se ha 
cerrado la posibilidad de que puedan tener 
acceso al asentamiento otros campesinos. 
¿Cómo se sustituye la ocupación de mano 
de obra? Con el sistema de los "medios 
pollos". En algunos asentamientos, ahora 
están trabajando para los asentados cam-
pesinos que ni siquiera tienen previsión 
y que ganan salarios insuficientes. Algu-
nos asentados les pagan para que traba-
jen por ellos y, muchas veces, no hacen 
ninguna otra cosa. La jornada de trabajo 
suele terminar alrededor de las cuatro de 

la tarde, y después empieza la fiesta. No 
digo que eso suceda en todas partes ni 
que el sistema de asentamientos necesa-
riamente conduzca a este tipo de proble-
mas. Pero la verdad es que hay vicios, 
hay errores, hay incorrecciones que consi-
dero realmente graves y que en su opor-
tunidad analizaré caso por caso en este 
recinto, cuando volvamos a referirnos a 
esta materia para responder las observa-
ciones hechas la semana antepasada por el 
Honorable señor Ferrando. 

El señor PALMA.—¿ No tienen confian-
za en el pueblo, entonces? 

El señor JEREZ.— No me acomplejan 
este tipo de observaciones. Ya vengo de 
vuelta y nos conocemos desde hace muchos 
años. 

Sostengo que lo que hizo la Democracia 
Cristiana en materia de reforma agraria 
fue bueno para su época, y que el sistema 
de asentamientos, como un instrumento 
autóctono y original, tiene plena justifica-
ción. La forma como ha sido aplicada en 
algunos asentamientos por ciertos dirigen-
tes campesinos sin conciencia de su obli-
gación con el país, aparte sus derechos co-
mo personas y como trabajadores, es lo 
que nos está llevando a esta situación. Por 
eso digo al Honorable señor Fuentealba 
que posiblemente haya muchas deficien-
cias en diversos aspectos en el Gobierno 
—que estoy dispuesto a reconocer—; pe-
ro que la mayoría de las quejas que se 
han planteado acerca de la CORA provie-
nen de una actitud más crítica y más du-
ra frente a determinados asentamientos 
—y esto debe analizarse con seriedad—, 
porque pretendemos que los campesinos 
también hagan su parte en el progreso eco-
nómico del país. 

Esta es la verdad. 
La señora CARRERA.— ¿Me concede 

una interrupción muy breve, señor Minis-
tro? 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Con mucho gusto, señora Senado-
ra. 
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El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Con la venia de la Mesa, tiene la 
palabra Su Señoría. 

La señora CARRERA.—Seré muy bre-
ve, pues no deseo quitar mucho tiempo al 
señor Ministro del Interior. 

Sólo quiero dejar en claro que los fun-
cionarios del agro son democratacristia-
hos en 85% al 90% ; que puede haber se-
rias deficiencias administrativas; que este 
personal no cumple las órdenes que se le 
imparten, sea porque algunos las boico-
tean o, sencillamente, porque no han tra-
bajado nunca. Evidentemente, esto no lo 
podemos probar. Si se tuviera una actitud 
honesta, el Partido Demócrata Cristiano 
debería ordenar a los funcionarios que mi-
litan en sus filas que cooperen, que cum-
plan sus funciones, porque los burócratas 
democratacristianos no trabajan, Honora-
ble señor Fuentealba. 

El señor FUENTEALBA.—Escuche, 
señor Ministro, las palabras de la señora 
Senadora de su partido. 

A los funcionarios democratacristianos 
el Gobierno los tiene relegados en oficinas 
donde se les impide trabajar. Un hombre 
de primera línea, como don Sergio Casti-
llo, que fue jefe de la CORA en Cautín, se 
encuentra relegado en una oficina de la 
Corporación de Fomento. Se trata de un 
funcionario ejemplar que expuso su vida 
por llevar a cabo la reforma agraria. ¡ Y 
la Honorable señora Carrera se atreve a 
afirmar que el personal democratacristia-
no no t r a b a j a . . . ! 

La señora CARRERA.—¡Así es! 
El señor FUENTEALBA.—¡ Ese es el 

sectarismo del Partido Socialista! ¡He ahí 
la prueba! 

La señora CARRERA.—Es tal como lo 
he expresado. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Puede continuar el señor Ministro. 

El señor TOHA (Ministro del Interior); 
—El Honorable señor Fuentealba emitió 
algunos juicios en su intervención de ayer 
acerca de la campaña desatada por cier-
tos medios de expresión en contra de la 

persona del ex Presidente de la República 
don Eduardo Frei. Respecto del carácter 
de esa campaña y de la opinión que le me-
rece al Gobierno, ya me he referido a ello 
con anterioridad. Reitero la condenación 
del Primer Mandatario a toda forma de 
critica que implique utilizar el ataque per-
sonal o la injuria para debatir problemas 
políticos. 

'Hay, sí, una aseveración del Honorable 
señor Fuentealba que no puede escapar 
de la atención de los señores Senadores y 
de uña reflexión de nuestra parte: la res-
ponsabilidad que recaería sobre el Gobier-
no en el caso de que tal campaña culmi-
nara en un hecho tan doloroso, lamenta-
ble, ilegítimo y condenable como el que 
significó el asesinato de don Edmundo Pé-
rez Zujovic. Sobre el particular, quiero 
expresar una vez más la preocupación del 
Ejecutivo por las consecuencias a que se 
puede llegar por este camino y reiterar a 
Sus Señorías lo que he tenido oportunidad 
de manifestarles en conversaciones y re-
uniones previas: la profunda preocupa-
ción de parte del Gobierno de que algunos 
sectores muy minoritarios, de que algunos 
aventureros que ya no han trepidado en 
oportunidades anteriores en llegar hasta 
el asesinato vil para cumplir sus, propósi-
tos, puedan estar interesados ahora tam-
bién en sembrar un clima de anormalidad 
o en desencadenar hechos que signifiquen 
un aporte propicio para una aventura de 
tal especie. Por lo mismo, honestamente, 
no creo que este juicio del señor Senador 
sea una contribución para evitar esa po-
sibilidad, que, estoy seguro, ninguno de los 
aquí presentes puede desear. El Gobierno 
cumplirá cabalmente con la obligación que 
tiene de adoptar todas las medidas tendien-
tes a impedir que un suceso de esa natu-
raleza vuelva a conmover a nuestro país, 
y muchos señores Senadores saben que, 
ante tal eventualidad, hemos planteado 
nuestra preocupación y tomado las pre-
cauciones pertinentes. 

En consecuencia, creo tener derecho a 
pedir a todos los sectores políticos que 
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mantengan una actitud de la más alta res-
ponsabilidad, a fin de evitar contribuir, 
aunque sea en forma involuntaria, a, fo-
m e n t a r este clima de intranquilidad 9 de 
tensión, porque es este clima el que pro-
curan sembrar algunos irresponsables. 
Quienes tengan tales propósitos se encon-
trarán con la decisión inflexible del Go-
bierno de sancionar una conducta no sólo 
ilegal y antipatriótica, sino también ca-
rente de todo sentido humano. 

El señor PABLO.—¿Me permite una 
interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
Con mucho gusto, señor Senador. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de la palabra Su Señoría. 

El señor PABLO.—El señor Ministro 
del Interior hace mención de un clima que 
se estaría creando en el país y que nace-
ría —según se desprende de sus palabras— 
del Congreso o de los grupos políticos que 
estamos en la Oposición, fundamental-
mente de los hombres de nuestro partido, 
que ha sido el que ha planteado sus críti-
cas con más dureza hasta la fecha. 

Sin embargo, tengo aquí un periódico 
que alguna relación tiene con el señor Mi-
nistro, el diario "Las Noticias de Ultima 
Hora", que todos los días aparece con ti-
tulares que, a mi juicio, son los que contri-
buyen a crear un clima propicio para que 
puedan producirse hechos como los que 
mencionaba Su Señoría. He aquí algunos 
títulos de la edición de ayer: "Zaldívar 
autorizó el negociado telefónico". "Teléfo-
nos.: escándalo se gestó durante anterior 
Gobierno". "El freísmo lanza chantaje po-
lítico". "La Prensa nació con plata fiscal". 
Y así podrían seguirse leyendo muchos 
otros titulares. 

Señor Ministro, ¿ usted cree que nosotros 
tenemos sangre de horchata? ¿Usted cree 
que nosotros vamos a estar tolerando que 
todos los días nos zahieran y pongan en la 
vindicta pública a gente honorable? ¿Us-
ted piensa que vamos a tornar con tranqui-
lidad sus palabras, cuando en el hecho Su 

Señoría tiene alguna responsabilidad en 
este diario ? Si el señor Ministro practicara 
lo que predica, estoy cierto que este órgano 
de prensa no tendría la conducta que tiene 
hoy. Si el Gobierno tuviera la posición que 
di,ce Su Señoría, no se vincularía el nom-
bre de Pablo Gumucio al de don Eduardo 
Frei, no se nos crearía „ese clima. 

Nosotros estamos reaccionando frente al 
clima que nos crean, y, ante esto, nos en-
contrarán en una posición firme. 

Además, sucede una cosa muy curiosa: 
en cada oportunidad en que hay un aconte-
cimiento de relativo interés en el país, el 
señor Ministro del Interior habla de se-
dición. Hay una elección de regidores, y se 
anuncia la inminente fuga del General 
Viaux; el General Viaux contesta y el se-
ñor Ministro se queda callado: no tiene na-
da que responder. Asesinan a don Edmun-
do Pérez Zújovic, y se teje una trama en 
torno del "Puelche" con relación a un car-
gamento de armas, que resulta ser un vul-
gar contrabando. Se acusa constitucional-
mente al Ministro .de Economía, y auto-
máticamente hay sedición; sin embargo, 
las únicas pruebas que aportaron los seño-
res Senadores que hablaron en una sesión 
del Senado en que se trató la materia, fue-
ron los titulares de algunos periódicos. 

El Ministro del Interior ha reconocido 
la existencia de sectores de extrema Iz-
quierda, ¡y esos sí que tienen armas! Én 
realidad, me ha extrañado que Su Señoría 
nos expresara desconocer la existencia de 
éstas. En cada toma de fundo hay gente 
armada. Ahora el problema es saber qué 
se considera arma, porque realmente algu-
nas veces se arman de palos, y en otras 
oportunidades disponen de armas de fue-
go. Esto lo sabe el Gobierno, porque los 
gobernadores tienen el deber de informar-
lo. Además, lo saben los carabineros, que 
son meros espectadores de lo que sucede 
en el país y que obedecen la política que 
les f i ja el señor Ministro. Al carabinero 
se le ha privado del mando y Su Señoría 
nos dice en este instante que quiere actuar 
con energía. 
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Señor¿ Ministro, no estamos aquí para 
cambiar muertos por muer tosperdemos 
en el cambio. No nos satisface una solu-
ción como la del caso del señor Pérez Zu-
jovic. Perdemos en el cambio, señor Mi-
nistro. Queremos que prevenga, que adop-
te las medidas a tiempo y que no actúe a 
posteriori, porque siempre después de la 
batalla todos son generales. Quisiéramos 
ver actuando al Ministerio del Interior an-
tes de la batalla, como corresponde, a fin 
de evitar acciones que a la postre todo el 
país lamenta, empezando por el propio Go-
bierno. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—(Deseo hacerme cargo de inmediato de 
las expresiones del Honorable señor Pa-
blo. 

A mi juicio, no guarda relación con el ni-
vel en que hemos procurado mantener este 
debate el hecho de que el señor Senador, 
conociendo la situación real, porque ya rae 
he referido públicamente a ella, haga refe-
rencia a las vinculaciones del Ministro del 
Interior con el diario "Las Noticias de Ul-
tima Hora". 

Honorable señor Pablo, desde que asu-
mí él cargo de Ministro del Interior no he 
tenido ninguna relación con ese periódi-
co. Absolutamente ninguna. Y la semana 
pasada, precisamente porque soy conse-
cuente con lo que digo, me puse en con-
tacto, por primera vez, con el actual di-
rector de "Las Noticias de Ultima Hora" 
para hablarle respecto del diario y su 
orientación y expresarle mi posición so-
bre el particular. Y tan lejos puedo estar 
de influir ahora en ese periódico, que si 
Sus Señorías han leído su edición de ayer 
o de anteayer, habrán visto críticas a la 
gestión del Gobierno, del Presidente dé la 
República y del Ministro que habla. Lo 
mismo sucede con otros órganos de publi-
cidad que, pese a-ser adeptos al Gobier-
no, en reiteradas oportunidades han criti-
cado actos de esta Administración y de 
altos personeros dé ella, críticas de las 
cuales no ha escapado ni siquiera el pro-
pio Presidente de la República. , 

Comprendo que tal vez no tenga dere-

cho a esperar que todos conozcan las con-
vicciones morales y la entereza de un 
hombre; pero sí tengo el derecho, y lo 
exijo, a que cuando sostengo una posición 
cuando doy una explicación sobre un he-
cho, ño sólo se me crea, sino que se me 
respete, porque igual actitud he tenido 
invariablemente en mi vida ante todas las 
personas y ante todos los adversarios, 
cualesquiera que fueran las circunstan-
cias. 

El señor PABLO.—¿Me permite, señor 
Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—Perdón, señor Senador, pero deseo con-
tinuar. 

Señor Presidente, deseo continuar cen-
trando en lo posible mi intervención en 
aquellos juicios de los señores Senadores 
que legítimamente merezcan esta aten-
ción y la del Gobierno. 

El señor PABLO.—¿Cómo es eso, se-

ñor Ministro ? 
El señor TOHA (Ministro del Interior). 

—He dicho, Honorable señor Pablo, que 
deseo centrar mi intervención en los jui-
cios emitidos por los señores Senadores 
que merezcan la atención del Gobierno 
por estar él comprometido como tal. 

El señor PABLO.—Le había entendido 
mal, señor Ministro. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—No me extraña, señor Senador; pero he 
sido muy claro. 

Ayer expresaba el Honorable señor 
Fuentealba la inquietud de su partido pol-
la condición en que se encontraban algu-
nos medios de difusión de propiedad pri-
vada, principalmente las radiodifusoras, 
las que atraviesan por una situación aflic-
tiva desde él punto de vista financiero. 

Según el señor Senador, esa situación 
hace que las radiodifusoras se encuentren 
o al borde de la quiebra o en una posi-
ción tan debilitada, que puede hacerlas 
más proclives a la presión que sobre ellas 
pueda ejercer el Gobierno. 

El señor FUENTEALBA.— No dije 
eso, señor Ministro. 
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El señor TOHA (Ministro del Interior). 
.¿Entendí mal, señor Senador? 
El señor FUENTEALBA.— Expresé 

que las nuevas condiciones económicas y 
políticas que estamos viviendo están 
creando una situación que hace extrema-
damente difícil que en lo sucesivo las ra-
dios puedan subsistir, como lo han hecho 
hasta ahora, sobre la base del negocio, 
del lucro. Hoy día, según informes hechos 
por personas que han estudiado el proble-
ma, aquéllas realmente han dejado de ser 
un negocio, y se van a transformar más 
que todo en instrumentos de penetración 
ideológica, si usted quiere. Por ello, yo se-
ñalaba el hecho de que, debido a las nue-
vas condiciones económicas del país, si 
las radios no tienen avisos, no pueden 
subsistir, y el avisaje privado ha dismi-
nuido a 15% en relación con la que ha-
bía antes, o en más del 90%. Eso fue lo 
que dije. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—Sobre el particular, deseo- expresar que 
cuando mediante una indicación de ori-
gen parlamentario se prohibió la publici-
dad de los organismos del Estado en los 
diversos medios de difusión, el Gobierno 
fue requerido por éstos y por sus organi-
zaciones para que procurara eliminar esa 
disposición y facilitara la publicidad del 
Estado en ellos. Personeros del Partido 
Demócrata Cristiano nos plantearon bus-
par un sistema que permitiera que la 
publicidad estatal en los diferentes órga-
nos de comunicación —diarios, revistas o 
radiodifusoras— se distribuyera de tal 
manera que el Ejecutivo no pudiera dis-
poner a su arbitrio del cúmulo de propa-
ganda o de publicidad oficial, y asegura-
ra, de ese modo, un reparto equitativo de 
la misma. Tanta disposición hubo de par-
te del Ejecutivo, que inclusive llegamos a 
patrocinar una indicación redactada por 
un Senador del Partido Demócrata Cris-
tiano, indicación que más tarde no encon-
tró acogida o aprobación en el Parlamen-
to, debido a que se consideró que era in-
constitucional y a que su redacción, por 

desconocimiento de lo que significaba la 
calificación dé las radiodifusoras, iba a 
dejar a un alto porcentaje de ellas sin pu-
blicidad. 

Pues bien, desde aquel instante el Go-
bierno ha realizado innumerables gestio-
nes para hacer posible un sistema que 
permita a las radios y a otros medios de 
difusión contar con la publicidad del Es-
tado y que, al mismo tiempo, el Ejecuti-
vo se comprometa a no hacer una distri-
bución discriminatoria de estos recursos 
y de la publicidad. 

En muchas ocasiones me he entrevista-
do con personeros de la Asociación de Ra-
diodifusoras de Chile, y les he expresado 
lo que ahora reitero ante el Senado de la 
República: que el Gobierno continúa dis-
puesto en forma invariable a buscar un 
sistema que posibilite la- publicidad esta-
tal en esos medios, pero que dicho siste-
ma debe ser operable en la práctica, no 
como otro que se propuso, que en el fon-
do no convenía a nadie, ya que los pro-
pios. radiodifusores plantearon sus dudas 
al respecto. Incluso, la Asociación del Pu-
blicistas manifestó en una inserción pú-
blica que tal sistema era absolutamente 
impracticable. Aún más, hemos expresa-
do a los dirigentes de ARCHI que ellos, 
con su experiencia, con el conocimiento 
que tienen de la situación, del funciona-
miento de las radiodifusoras y de las di-
ferentes modalidades de la publicidad — 
lo que también hemos hecho presente a la 
Asociación Nacional de la Prensa—, nos 
propongan un sistema que consigne todos 
esos principios. De manera, entonces, que 
de parte del Gobierno no ha habido leni-
dad para preocuparse de la situación ac-
tual de los medios de difusión de carácter 
privado. 

Al referirse a la Televisión Nacional, 
el Honorable señor Fuentealba hizo ase-
veraciones en cuanto a la situación del 
señor Eugenio González. A los otros as-
pectos ya me he referido. 

Sobre el particular, debo expresar que, 
en efecto, don Eugenio González Rojas 
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está en la actualidad con licencia por mo-
tivos de saiud; que precisamente para 
evitar cualquiera mala interpretación so-
bre su ausencia temporal, se ha procedido, 
de acuerdo con instrucciones impartidas 
por el propio Presidente de la República, 
a designar a un gerente interino. Tengo 
la obligación de evitar que se pueda creer, 
por un instante siquiera, que el aleja-
miento temporal de don Eugenio Gonzá-
lez Rojas pueda transformarse en una au-
sencia muy prolongada o definitiva y que 
en tal. caso no se procedería a proponer 
un reemplazante. Digo que tengo esta 
obligación, porque el solo enunciado de esa 
posibilidad envuelve un agravio para lo 
que puede ser el propósito del Gobierno 
y, lo que es para mí muy importante, un 
agravio a la persona tan respetable del 
profesor Eugenio González Rojas, al con-
siderar que él pudiera participar en una 
maniobra de esta especie. 

Al terminar su intervención, el Hono-
rable señor Fuentealba se refirió al ca-
rácter de algunos marxistas chilenos, pro-
blema que, a mi juicio, no me corresponde 
contestar en nombre del Gobierno, por 
tratarse de una apreciación de tipo polí-
tico en la cual no está involucrada ni la 
responsabilidad ni la gestión guberna-
mental. 

Pero sí es conveniente que me refiera 
a lo expresado por el señor Senador al 
final de su intervención, cuando manifes-
tó que el Primer Mandatario debía jugar-
se —creo que fue su expresión textual— 
por la política que dice patrocinar, porque 
hay compromisos que no se cumplen o 
actitudes de funcionarios de Gobierno que 
no se condicen con lo que plantea el Pre-
sidente de la República. 

Pues bien, antes, muchos días antes de 
iniciarse el episodio que motivó esta se-
sión, el Jefe del Estado tomó la iniciativa 
de convocar a una reunión a todos los 
más altos jefes de la Administración Pú-
blica para conversar precisamente sobre 
esos aspectos y para reiterar, en una con-

versacción directa con ellos, su propósito 
y el del Gobierno de que en todos los ni-
veles de la Administración haya un solo 
criterio, un solo borde en la aplicación de 
la política gubernamental. Muy a menu-
do se dice que hay funcionarios que no 
cumplen las instrucciones impartidas por 
sus superiores. Los señores Senadores sa-
ben que el Ministro que les habla ha adop-
tado medidas cuando ello ha sucedido, y 
si iguales situaciones se presentaren nue-
vamente en el futuro, el Gobierno toma-
ría la misma actitud. 

Pero es verdad —no lo podemos ne-
gar— que en muchas manifestaciones se 
expresan criterios que, de una manera u 
otra, pueden estar desmintiendo lo que es 
la orientación de la política general del 
Gobierno. En esos casos no habrá una 
actitud de complacencia de parte del Eje-
cutivo. Y el Presidente de la República 
convocó a esa reunión —incluso, anticipó 
que quería hacer hasta una intervención 
pública— para señalar, por ejemplo, los 
peligros del sectarismo, pues también te-
nemos la obligación de velar por que to-
dos los hombres que tienen una respon-
sabilidad dentro del Gobierno de la Uni-
dad Popular —como saben los señores 
Senadores, una minoría de la Adminis-
tración Pública son militantes de la Uni-
dad Popular— se ajusten a la política 
general del Gobierno en el cometido de 
sus funciones. 

Muchas veces se cree ver en algunos 
funcionarios actitudes que no coinciden 
con la política del Ejecutivo, como que su 
conducta emanara de instrucciones de 
partidos de la Unidad Popular que no 
coinciden con el programa o con la con-
ducta del Gobierno. Debo decir terminan-
temente que jamás el Presidente de la Re-
pública y el Ministro que habla han te-
nido problemas de especie alguna .sobre 
el particular con ninguno de los partidos 
de la Unidad Popular, y que cada vez que 
la gestión de un funcionario ha sido mo-
tivo de crítica por parte de su superior 
jerárquico, hemos encontrado —no podía 
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ser de otra manera— el respaldo del par-
tido político en que milita, incluso para 
removerlo del cargo si es necesario, como 
ha ocurrido ya en algunas oportunidad 
des. 

El señor GARCIA.— ¿Me permite una 
interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Con todo gusto, señor Senador. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de una interrupción el Honorable 
señor García. 

El señor GARCIA.—Hemos recibido 
—lo digo francamente— con agrado el 
llamado que el señor Ministro ha hecho a 
les periodistas de "La Nación", o a quie-
nes dirigen ese diario, y a otros medios de 
publicidad y dé información. 

No podemos menos que celebrar esta 
actitud. Quiere decir que nuestros recla-
mos han sido atendidos, como lo dije al 
comenzar mi intervención esta mañana. 

De las palabras del señor Ministro del 
Interior quiero deducir otra cosa también; 
que los carteles ofensivos para las ten-
dencias que representamos y que están 
colgados en las oficinas públicas violando 
el Estatuto Administrativo, serán retira-
dos después de esta reunión. Espero que 
todos los Senadores, políticos y periodis-
tas podremos ver cómo se cumple esta re-
solución del Gobierno, porque ésa es la 
forma más visible que ciertos grupos de 
la Unidad Popular han tenido para ata-
car a sus enemigos, protegidos en la im-
punidad habida dentro de las oficinas pú-
blicas. 

El señor JEREZ.— ¿Y qué dicen esos 
carteles? 

El señor GARCIA.—Que hay que aplas-
tar a la Derecha, por ejemplo. 

El señor JEREZ.—Pero Su Señoría di-
ce que no es derechista y que tiene una 
actitud patriótica. 

El señor GARCIA.—Entonces, ataques 
contra cualquier tendencia. Eso quiero 
que lo oigan bien: aunque se trate de 

tendencias de las cuales nosotros no par-
ticipamos, no acepto que las oficinas pú-
blicas se usen para atacarlas, como tam-
poco para favorecerlas. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Señor Presidente, el Honorable 
señor Fuentealba también se refirió a as-
pectos tan trascendentes como la necesi-
dad de f i jar o limitar las áreas de pro-
piedad. Sobre el particular, debo expre-
sar, en representación del Gobierno, que 
precisamente en la actual legislatura ex-
traordinaria el Congreso Nacional cono-
cerá del proyecto del Ejecutivo que limi-
ta las áreas de propiedad social, mixta y 
privada, y que establece las modalidades 
legales para configurar cada una de ellas. 
Igualmente, en esta legislatura el Parla-
mento conocerá el proyecto del Poder Eje-
cutivo que consagra legalmente y regla-
menta la participación de los trabajado-
res en las empresas nacionalizadas. 

Al término de su intervención, el señor 
Senador también se refirió a la situación 
creada con motivo del veto del Ejecutivo 
a una disposición referente a los canales 
universitarios de televisión. Respecto de 
este punto, debo expresar que el Presi-
dente de la República, precisamente para 
cumplir con la disposición constitucional 
consignada en el estatuto de garantías de 
que hizo mención el Honorable señor 
Fuentealba, debió vetar los preceptos re-
lativos a la televisión, incorporados a un 
proyecto del todo ajeno a esa materia; 
porque de haberse autorizado a determi-
nado canal de televisión universitaria pa-
ra establecer una red nacional, se habría 
hecho imposible el cumplimiento de la 
obligación que tiene el Gobierno y el Es-
tado de facilitar a todas las universida-
des el uso de este medio de comunicación. 

Pero el Presidente de la República no 
se limitó a vetar el proyecto respectivo, 
sino que el Gobierno hizo una declaración 
pública acerca de ello, e inmediatamente 
después el propio Jefe del Estado se re-
unió con los señores Rectores de las dife-
rentes universidades, les explicó la posi-
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ción del Ejecutivo y les dio a conocer la 
situación técnica extremadamente com-
plicada que se presenta sobre el particu-
lar. Y ahí están las declaraciones del señor 
Rector de' la Universidad de Chile, don 
Edgardo Boeninger, Presidente del Con-
sejo de Rectores, quien pone las cosas en 
su debido lugar. Vale decir, lo que quiere 
el Gobierno es precisamente asegurar que 
las universidades puedan tener acceso a 
este medio de comunicación; pero que este 
derecho las alcance a todas ellas, porque 
no podemos olvidar que en tiempo pasa-
do universidades como la Técnica del Es-
tado y del Norte no pudieron tener acceso 
a la televisión y que ahora, con la actitud 
que tiene el Gobierno de la Unidad Popu-
lar, se garantizará a todas ellas, sin ex-
cepción, la posibilidad de utilizar este me-
dio de difusión. 

Señor Presidente, al final de mi inter-
vención me referiré a los aspectos globa-
les de la exposición del Honorable señor 
Fuentealba. 

Ahora responderé algunas aseveracio-
nes hechas por el Honorable señor García. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— ¿Me permite, señor Ministro? 

¿Su Señoría desea terminar sus obser-
vaciones de inmediato o después de la 
suspensión de la sesión? Le hago esta con-
sulta aprovechando que va a abordar otro 
tipo de materias. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Seré muy breve, señor Presidente. 

Creo que no ocuparé más de quince mi-
nutos. 

El señor PALMA.—Naturalmente, el se-
ñor Ministro tiene compromisos y obliga-
ciones que cumplir; pero, a mi juicio, este 
debate es de real importancia, tanto para 
el Gobierno como para los partidos que no 
están en él, y creo que también para la 
opinión pública. Seguramente el señor Mi-
nistro querrá completar sus observaciones 
con otro tipo de consideraciones, para lo 
cual necesitará usar de la palabra con 
latitud, sin tener que preocuparse de la 

hora. Por lo tanto, sugiero reanudar la 
sesión a la hora que estime conveniente, 
para así poder estar presente en el resto 
del debate. 

EJ señor JEREZ.— Que se suspenda la 
sesión por una hora. 

El señor JULIET.— Podría suspender-
se hasta las tres y media. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rio).— Desearía, aunque fuera muy bre-
vemente, terminar de inmediato mis ob-
servaciones, pues sin perjuicio de que yo 
regrese al Senado, me va a ser muy difí-
cil permanecer toda la tarde. No es mi 
deseo no estar presente; pero los señores 
Senadores comprenderán que en este ins-
tante, sobre todo por la doble función mi-
nisterial que estoy ejerciendo, debo pre-
ocuparme de una serie de asuntos. Por 
eso, aun siendo muy importante el deba-
te, tendré que estar forzosamente ausen-
tándo le por algunos minutos. 

Sobre lo que afirmó el Honorable señor 
García, seré muy breve. 

Respecto de la aseveración hecha por 
el señor Senador en la primera parte de 
su discurso, en cuanto a algunos hechos 
de violencia ocurridos en el campo, debo 
expresarle que en cada uno de ellos se 
ha procedido en conformidad a la ley; 
que los responsables están entregados a 
los tribunales de justicia, y él mismo re-
conoció que algunos de ellos estaban de-

tenidos. 
Creo que en los casos más sobresalien-

tes, como ya lo expresara el Honorable 
señor Teitelboim, la policía actuó con ex-
trema celeridad, como ocurrió en los suce-
sos de la viña Casa Blanca, de Rancagua. 

Pero el Honorable señor García, segu-
ramente por mala información, sostuvo 
que todos los fundos que habían sido ocu-
pados finalmente se habían expropiado. 
Esa afirmación, señores Senadores, no 
corresponde a la í'ealidad. 

Si bien es cierto que el Gobierno no ha 
enfrentado los conflictos del agro hacien-

d o uso de la represión como medio para 
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buscar la solución de esos problemas, no 
es menos cierto que esa política, que en 
un momento pareció un-tanto ilusoria, ha 
rendido efectos que no podemos negar 
en este instante. De 300 mil propiedades 
existentes en el país, hay conflictos u ocu-
paciones en el día de hoy en 137, número 
considerablemente menor que el que exis-
tía en los primeros meses de la actual 
Administración. 

Aún más, solicité a la Dirección Gene-
ral de Carabineros que me enviara una 
nómina de los fundos que durante este 
Gobierno han sido ocupados y después 
restituidos a sus propietarios. Aquí tengo 
ía lista. Son 334 los predios que, habiendo 
sido ocupados por los campesinos, han sido 
restituidos a sus dueños, después de que 
generalmente ha actuado la autoridad ad-

ministrativa o de Gobierno interior, o los 
funcionarios de los organismos del agro. 

Quiero entregar esta nómina al Senado, 
en que aparece, fundo por fundo, la fe-
cha de la ocupación, la fecha de la resti-
tución y la forma en que se puso térmi-
no al conflicto. 

Solicito que este documento quede inser-
to en la versión del Senado, porque creo 
que es muy ilustrativo acerca de lo que 
realmente está sucediendo en el campo. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Si le parece a la Sala, se accederá 
a la petición del señor Ministro. 

Acordado. 

—El documento cuya inserción se acuer-
da es el siguiente: 



CARABINEROS DE CHILE 

Dirección General 

O. S. 3. 

RELACION NOMINAL DE PREDIOS AGRICOLAS QUE HAN SIDO OCUPADOS DURANTE LA ACTUAL ADMI-
NISTRACION Y QUE LUEGO HAN SIDO RESTITUIDOS A SUS DUEÑOS 

5£> 
<Ji 

N 9 de Nombre del predio 

orden 

1.-—La Vega 
2.—Corralillo ' 
3.—Casas Chicas 
4.—Lo Prado Abajo 

5.—La Granja 
6.—Las Candelarias 

7.—Santa Adela 
8.—Hacienda Larqui 

9.—Talquipén 

10.—Retiro 
11.—Culenar 
12.—Los Puquis 

13.—Monte Bello 

Ubicación 

Casablanca 
Lagunillas 
San Felipe 
Santiago 

Rosario 
Teño 

Teño 
Bulnes 

Coihueco 

Coihueco 
Coihueco 
Coihueco 

Coihueco 

Fecha de 

ocupación 

10. XI. 970 
26. XI . 970 
10. XI. 970 
20.XI . 970 

20. XI.970 
13. XI. 970 

20. XI.970 
13. XI. 970 

20: XI . 970 

20. XI . 970 
20. XI . 970 
20. XI.970 

20. XI . 970 

Fecha de 

restitución 

10. XI.970 
26. XI.970 
21. XI.970 
28. XI. 970 

27. XI.970 
1?. XII . 970 

16. XII . 970 
14. XI. 970 

1?. XII . 970 

19. XII . 970 
r?. XII . 970 
4. XII.970 

4. XII . 970 

Autoridad 
intervino 

Interventor 
CORA 

OBSERVACIONES 

No hubo interv. autoridad. 
No hubo interv. autoridad. 
No hubo interv. autoridad. 
El 26 . XI. 970, cinco individuos 
que portaban armas de fuego 
trataron de penetrar en dicho 
fundo, siendo rechazados por 
Carabineros, resultando herido 
Juan Leiva Riquelme. 
No hubo interv. autoridad. 
Decreto N9 720, del Ministerio 
del Interior, de fecha 25 .XI . 
970. 
No hubo interv. autoridades. 

Juez Crimen 
Bulnes 
Interventor 
Decreto Supre-
mo 740, de 27. 
XI.70 

Autoridades ad-
ministrativas y 
del trabajo 

Sr. Julio Quiñones Várelas. 
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N1? de Nombre del predio 
orden 

14—Paso El Gato 
15.-—San Juan 

16.—San Nicolás 
17.—Santa Clorinda 

18.—Boyén 

19.—Lautaro Chico 

20.—El Carmen 

21.—Trancalco 

22—Penehue 

23.—Huapi 

24.—Ancahual 

25.—Catrico 26.—Hda. Futrono 
27.—Paimún 
28.—Tregua 

Ubicación 

Chillán 
Chillán 

Chillán 
Chillán (Pinto) 

Chillán 
Chillán 
;(Pinto) 
Chillán 
(Pinto) 
Lebu 

Mulchén 
Curacautín 

Loncoche 

Lanco 
La Unión 

Panguipulli 
Panguipulli 

Fecha de 

ocupación 

30. XI . 970 
30. XI . 970 

30. XI . 970 
30. XI. 970 

30. XI . 970 
30. XI . 970 

30. XI . 970 

9. XI.970 

17. XI . 970 

30. XI . 970 

20. XI . 970 

17. XI . 970 18. XI . 970 

28. XI . 970 
30. XI . 970 

29.—El Camarón 

30.—El Manzano 

Purranque 

Purranque 

9.XI.970 

14. XI . 970 

Fecha de 
restitución 

2.XII .970 
I?. XII.970 

1<\ XII . 970 
1?. XII. 970 

5. XII . 970 
28. XII . 970 

28. XII . 970 

20. XI. 970 

6.1.971 
30. XI . 970 

28. XII . 970 

18. XI . 970 
11.1.971 

21.1.971 
2. XII . 970 

10. XI . 970 

19. XI . 970 

Autoridad OBSERVACIONES 
intervino 

No hubo interv. autoridades. 
Inspección 
Trabajo 

Inspección 
Trabajo 

No hubo interv. autoridades. 
No hubo intervención autori-
dad. 
Nombrado interventor señor 
Leonel Contreras Acuña. 

Inspección 
Trabajo 

Gobernador 
Departamental 
Interventor, Señor Alfonso Guerra 
INDAP 

— Sin consecuencia. 
Subdelegado 
Gobierno 

Comisión Su- A raíz de una crisis nervio-
premo Gobier- sa falleció la propietaria del 
no fundo doña Antonieta viuda 

de Recalcati, quien padecía de 
neurosis desde que se suicidó 
su esposo. 

Inspector 
Trabajo 
Gobernador 
Río Negro 



N" de Nombre del predio 

orden 

31.—Los Abedules 

32.—Delicias 

33.—Cumbre Cortada 

34.—Duero . 

35.—Santa Elena 
36.—Santa Dorotea 
37.—Lluco 
38.—Vista Alegre 

39.—La Montaña 
40.—La Esperanza 
41.—Nipán 

42.—Cerrillos 

43.—Las Cascadas 

44.—Entre Ríos 

45.—La Chueca 

46.—Choroy 

47.—Horizonte 

48.—El Florín 

49.—San Miguel 

Ubicación 

Río Negro 

Frutillar 

Pto. Montt 

Panguipulli 
Temuco 
Isla de Maipo 
Panguipulli 

Los Lagos 

Coihueco 
Marchigüe 
Quilleco 

Río Bueno 

Río Bueno 

Río Bueno 

Río Bueno 

Río Bueno 

Río Bueno 

Río Bueno 

Los Muermos 

Fecha de 
ocupación 

26. XI . 970 

24. XI . 970 

27. XI. 970 

2. XII.970 
4. XII . 970 
7. XII. 970 
7. XII.970 

7. XII.970 

8-XII.970 
9. XII.970 
9. XII.970 

9. XII . 970 

9. XII.970 

9. XII.970 

9. XII . 970 

9. XII . 970 

9. XII . 970 

9. XII.970 

21. XI . 970 

Fecha de 
restitución 

27. XI. 970 

14. XII . 970 

27. XI . 970 

3. XII.970 
8.1.971 

22. XII . 970 
18. XII . 970 

16. XII.970 

12.1.971 
21.XIÍ.970 

21.1.971 

6. I I .971 

6. I I .971 

6 . I I .971 

6 . I I .971 

6. I I .971 

6. I I .971 

6 . I I .971 

15.11.970 

Autoridad 

intervino 

Inspección 
Trabajo 
Intendente 
Provincia 
Intendente 
Provincia 

Inspección 
Trabajo 
Inspección 
Trabajo 

Funcionario 
CORA 
Jefe Area 
INDAP 
Jefe Area 
INDAP 
Jefe Area 
INDAP 
Jefe Area 
INDAP 
Jefe Area 
INDAP 
Jefe Area 
INDAP 
Jefe Area 
INDAP 

OBSERVACIONES 



N° de Nombre del predio Ubicación Fecha de 

orden ocupación 

S O - -Santa Rita Los Lagos 12. XII . 970 

SI— -Hda. Polcura Polcura 13. XI I . 970 

52— -Santa Rosa de Trilico 
(Ñuble) 
San Nicolás 14. XII . 970 

5 3 . - -El Carbonero 
(Ñuble) 
San Nicolás 14. XII . 970 

5 4 . - -Las Brumas 
(Ñuble) 
Chimbarongo 12. XII . 970 

55— -Lliquén San Nicolás 14. XII . 970 
56— -Bella Vista San Nicolás 14. XII . 970 
5 7 . - -Santa Adela Panquehue 15. XII . 970 

58—San Pedro Panquehue 15. XII . 970 

59 . --Esperanza Tanilvoro 15. XII . 970 
60 . - -San Antonio Tanilvoro 16. XII . 970 
61 . --Los Quillayes San Clemente 16. XII . 970 
62 . - -Lagunillas Ovalle 18. XII . 970 

63 . --Santa Ana Nancagua 21. XII . 970 

64. --Santa Inés Teño 21. XII . 970 
65 . --Muco Bajo Lautaro 20. XII . 970 

66.--Trafún Panguipulli 21. XII . 970 

67.--La Parrilla Río Bueno 18. XII . 970 
68.--Quebrada Honda Santiago 22. XI I . 970 

Fecha de 
restitución 

14.1.971 

Autoridad 

intervino 

OBSERVACIONES 

18.1.971 

15. XII . 970 

15. XII . 970 

21. XII . 970 

15. XI I . 970 
15. XII . 970 
16. XII . 970 

16. XII . 970 

12.1.971 
11.1.971 

16. XI I . 970 
19. XII . 970 

23. XII . 970 

23. XII . 970 
20. XII . 970 

Funcionario 
SAG. 

Inspección 
Trabajo 

Intendente 
provincia 
Intendente 
provincia 

Intendente y 
Gobernador 
Inspección del 
Trabajo 

(Aconcagua). 

(Aconcagua). 

Provincia de Ñuble 
Provincia de Ñuble 

Ante presencia de Carabine-
ros, ocupantes abandonaron 
predio. 

30.1.971 Jdo. Indios de 
Pitrufquén 

30.1.971 
26. XII . 970 



N* de Nombre del predio 
orden 
69.—Rucalán 

Ubicación 

Carahue 

Fecha de 
ocupación 

24. XII . 970 

70.—Lo Aguila 
71.—Santa Adela 
72.—Dollinco 

Panguipulli 
Panguipulli 
Lago Raneo 

73.—Victoria de Lebu 
74.—Pichi Lumaco 

75.—Pucahuín 

76.—Los Coihues 

77.—Llau Llau 

7 8.—Pupunahue 79.—El Carmen 
80.—Duqueco Maza 

81.—Traiguén 
82.—San Miguel 
83.—Challacura 
84.—San Luis de Buena Paz 
85.—Tocopalma 
86.—Pan Grande 
87.—Santa Carla 

Lebu 
Los Lagos 

Los Lagos 
Los Lagos 

Panguipulli 

Panguipulli 
Panguipulli 
Los Angeles 

Panguipulli 
Los Lagos 
Yerbas Buenas 
Molina 
Santa Cruz 
Collipulli 
Los Lagos 

3.1.971 
3.1.971 
3.1.971 

4.1.971 
4.1.971 

4.1.971 
4.1.971 

4.1.971 

7.1.971 
7.1.971 
8.1.971 

9.1.971 
9.1.971 

11.1.971 
12.1.971 
12.1.971 
13.1.971 
13.1.971 

Fecha de 
" restitución 
24. XII . 970 

Autoridad 
intervino 

Inspección 
Trabajo 

19.11.971 —— 
19.11.971 : 
20.I .971 Inspector 

Trabajo 

7.1.971 
24.11.971 

11.1.971 
24.11.971 

16.1.971 

9.1.971 
11.1.971 

1?. IV. 971 

24. VIII . 971 
13.1.971 
20.1.971 

31. VIII . 971 
r?. n i . 971 

14.1.971 
12.11.971 

Inspección 
Trabajo 

Inspección 
Trabajo 

Interventor 

OBSERVACIONES 

Propietario Juan Ladaretche 
Mendoza y 20 personas de-
salojaron ocupantes inter-
cambiando disparos, resul-
tando heridos Segundo Pil-
quineo y Ricardo Mora 
Castillo. 

Ante intervención de Carabi-
neros se evitó enfrenta-
miento entre campesinos y 
empleadores agrícolas. 

Interventor Martín Romero 
Vásquez. 

Funcionario CORA. 
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N ' de Nombre del predio Ubicación Fecha de 
orden ' ocupación 
88.—Estancia La Herminita Magallanes . 14.1.971 
89.--Quilén San Pablo 15. 1.971 

(Osorno) 
90.--Poaucho La Costa 

(Osorno) 15. 1.971 
91.--Chifca Osorno 15. .1.971 
92.-—Ruca Raqui Lebu 18. .1.971 
93.-- E l Redil Melipilla 18. .1.971 
94.-- E l Bosque Melipilla 18. 1.971 
95.--Malalhue Melipilla 18. 1.971 
96.-—San Juan Melipilla 18. .1.971 
97.--San ta Raquel Melipilla 19. ,1.971 
98.--San ta Rosa de la Sierra Melipilla 19. 1.971 

99.-—Monterrey Talagante 19. .1.971 
100.-—Hda. Tipaume Rosario 19. .1.971 
101.-—La Palma Lolol 19. .1.971 
102.-—Santa Inés Isla de Maipo 19. .1.971 

103.-—Santa Adriana Isla de Maipo 19 .1.971 

104.-—Damascal Isla de Maipo 19 .1.971 

105.-—Los Quillayes María Pinto 19.1.971 
106.-- E l Semillero María Pinto 19 .1.971 
107.-—El Lingue Parral 19 .1.971 

108.-—Forestal San José Yungay 19 .1.971 

109.-—Releco Valdivia 20 .1.971 
110.-—Catriboli Lebu 20 .1.971 
111.-—Ibacache Bajo Melipilla 20 .1.971 

Fecha de Autoridad OBSERVACIONES 
restitución intervino 
14.1.971 
15.1.971 

16.1.971 
15.1.971 
3.11.971 
29.1.971 Gobernador 
28.1.971 — 
28.1.971 
29.1.971 Gobernador 
29.1.971 Gobernador 
3.11.971 

29.11.971 : 
20.1.971 — 
20.1.971 
26.1.971 Gobernador 

Talagante. 
26.1.971 Gobernador 

Talagante. 
26.1.971 Gobernador 

Talagante. 
25.1.971 
25.1.971 

29. I I I .971 Jefe Zonal 
CORA. 

22.1.971 Intendente 
provincia. 

29.1.971 — 
22.1.971 

13.11.971 Interventor Sr. 
Rafael Rojas. 

Visitador Social Ministerio 
Interior. 



N' de Nombre del predio Ubicación Fecha, de 

orden ocupación 

112.--Coliumo Concepción 20.1.971 
113.— -Maitenal San Felipe 21.1.971 
114 . - -La Capilla San Felipe 21.1.971 
115 . - -Coyanco La Laja 23.1.971 
116 . - -Pallocabe Melipilla 21.1.971 
117. --Rucañanco Filuco (Val- 21.1.971 

divia) 
118.--Vilo Viló Neltume 21.1.971 
119.--La Chacrilla Molina 23.1.971 
120.--El Bosque Melipilla 23.1.971 
121.--Santa Rosa de Lo 

Arcay Colina 23.1.971 
122.--Los Cerrillos Rucapequén 24.1.971 
I á 3 . - -Santa Emilia Mulchén 25.1.971 
124.—Santa Catalina Mulchén 25.1.971 
125.--Malvén Colhue Mulchén 25.1.971 
126.--San Luis de Malvén Mulchén 25.1.971 
127.--San José de Queche-

reguas Molina 25.1.971 
128.--Hda. Lolol Santa Cruz 25.1.971 
129.--Hijuela de Lircay Lampa 25.1.971 
130.--La Candelaria Chépica 26.1.971 
131.--Santa Rafaela Chépica 26.1.971 
132.--Vista Alegre Los Lagos 26.1.971 

133.--Tupaco Colina 27.1.971 

134.--La Victoria de 
Chacabuco Colina 27.1.971 

135.--Mae Valdivia 27.1.971 

Fecha de Autoridad OBSERVACIONES 
restitución intervino 

23.1.971 
4 . I I .971 
4. I I .971 
23.1.971 

19.11.971 
19.11.971 Jefe Zonal 

CORA. 
26.11.971 
30.1.971 
25.1.971 — 

23.1.971 
30.1.971 

19.11.971 
27.1.971 
27.1.971 
25.1.971 

12.11.971 Inspector SAG. 
25.1.971 
25.1.971 
28.1.971 
26.1.971 

23.11.971 El día 5 . I I .971 ocupantes 
sacrificaron una vaquilla 
de 3 años. 

20.11.971 Inspección 
Trabajo. 

29.1.971 
19. I I I .971 Interventor Sr. Rodrigo Un-

durraga Cruzat. 



N' de Nombre del predio 
orden 

136.—Ñielol 

137.—Viña Santa Hilda 

138.—Viña Las Acacias 

139.—La Calera 

140.—El Arco 

141.—Las Rejas de Aleones 142.—Las Quemas 

143.—Alto Mirador 

144.—Las Alhajas 

145.—Valle Hermoso 

146.—Manzanal Chico 

147.—Manzanal Grande 

148.—Ramadilla 

149.—El Litral 150.—Pisu-Pisue 
151.—La Capilla 

152.—Santa Teresa 
153.—Las Trancas 

Ubicación 

Temuco 
Talca 

Talca 

Calera de 
Tango 

Calera de 
Tango 

Santa Cruz 
Máfil 

Valdivia 
Valdivia 

Quilleco 

Quilleco 

Quilleco 

Quilleco 

Quinchamalí 
Antilhue 
Los Angeles 

Talca 
Talca 

Fecha de 
ocupación 

27.1.971 
27.1.971 

27.1.971 

28.1.971 

28.1.971 

28.1.971 
28.1.971 

28.1.971 
28.1.971 

28.1.971 

28.1.971 

28.1.971 

28.1.971 

29.1.971 
30.1.971 
29.1.971 

29.1.971 
29.1.971 

154.—Mallermo de Aleones Marchigíie 30.1.971 

Fecha de Autoridad OBSERVACIONES 
restitución intervino 

24.11.971 
30.1.971 Inspección 

Trabajo. 
8. I I . 971 Inspección 

Trabajo. 
30.1.971 Y —— 

30.1.971 

2. I I .971 
13. V.971 Juzgado 

Trabajo. 
P . I I . 9 7 1 
4. I I I . 971 Intendente 

Valdivia. 
30.1.971 Juzgado 

Trabajo. 
30.1.971 Juzgado 

Trabajo. 
30.1.971 Juzgado 

Trabajo. 
30.1.971 Juzgado 

Trabajo. 
30.1.971 
30.1.971 

14. IX. 971 Intendente 
Bío Bío. 

15.11.971 Inspector SAG. 
15.11.971 Intervino funcionario Inten-

dencia de Talca Luis Peña C. 
2. I I . 971 Gobernador 

Depto. 
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N* de Nombre del predio Ubicación 
orden 

155.—Santa Elena de Aleones Marchigüe 

Fecha de 

. ocupación 

30.1.971 

156.-—Conahue San Felipe 30 .1.971 
157.-—Viña La Quinta Talca 30 .1.971 

158.-—Santa Florencia Pencahue 1?. 11.971 
159.-—Bellavista Llifén 1?. 11.971 
160.-—Parpalén. Colina 2 .11.971 

161.-—La Tejada Colina 2 .11.971 

162.--San ta Valentina Chimbarongo 3 .11.971 

163.--San ta Ida Puerto Montt 3 .11.971 
164.--Miraflores Huichahue 3 .11.971 

165.--Fachinal Chile Chico 2, .11.971 

166.-—Santa Inés de Lampa Colina 4 .11:971 

•167.--Santa Elena de Lampa Colina 4. 11.971 

168.--Santa Amalia Colina 4. .11.971 

189.--Santa Leandra Vilcún 4. 11.971 
.170.--San Fernando Vileún 4. 11.971 

171.--El Inca Osorno 4. 11.971 
172.--Ñancul Panguipulli 4. 11.971 

173.—Hijuela N? 5 Pullenque 6. I I . 971 

Fecha de Autoridad OBSERVACIONES 

restitución intervino 

2. I I .971 Gobernador 
Depto. 

I 9 . I I 971 
4 . I I .971 Intendente 

Talca. 
2 . I I .971 

19.11.971 : 
30. I I I . 971 Ministerio 

Trabajo. 
24.11.971 Ministerio 

Trabajo. 
2 . I I I .971 Jefe Area 

CORA. 
5 . I I .971 
5. I I . 971 Inspección 

Trabajo. 
4 . I I .971 Gobernador y 

Jefe Zona 
INDAP. 

23.11.971 Jefe Zonal 
CORA. 

6. I I . 971 Ministerio 
Agricultura 

5. I I . 971 Ministerio 
Agricultura 

18.11.971 . 
18. I I . 971 Inspección 

Trabajo 
4 . I I .971 

11.11.971 Inspección 
Trabajo 

21.11.971 — 
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N' de Nombre del predio 

orden 

197.—Buenos Aires 

Ubicación 

Frutillar 

Fecha de 
ocupación 

4. III .971 

198.—Casa Quemada 

199.—Pedernal 

200.—Pampa Bonita 

201.—Ñueva Esperanza 
202.—San José 
203.—El Chigue 
204.—Pichilagunita 
205.—Los Parrones 
206.—Millaray 
207.—Los Muermos 1. 
208.—Piedra Linda 
209.—Los Riscos 
210.—Los Castaños 

Frutillar 

Frutillar 

Frutillar 

Frutillar 
Yerbas Buenas 
Frutillar 
Frutillar 
Río Negro 
Frutillar 
Frutillar 
Puerto Varas 
Puerto Varas 
Cu rico 

211.—Santo Tomás de Linares Linares 

212.—Tranaquete 

213.—El Membrillo 

214.—El Carmen 
215.—El Manzano 
216.—Matanza 
217.—San Agustín 
218.—Miraflores 
219.—Pata de Vaca 
220.—Toledo 
221.—San Pedro 

Cañete 

Linares 

Retiro 
Cabrero 
Cauquenes 
Yerbas Buenas 
Negrete 
Los Alamos 
Copiapó 
Copiapó 

4 . I I I .971 

4 . I I I .971 

4 . I I I .971 

4 . I I I .971 
4 . I I I .971 
4 . I I I .971 
4 . I I I .971 
4 . I I I . 971 
4 . I I I .971 
4 . I I I .971 
5 . I I I .971 
5 . I I I .971 
9 . I I I .971 

15.III .971 

15.III . 971 

16.III .971 

18.III .971 
23.III .971 
28.III .971 
29. I I I .971 
31. III .971 
19.IV.971 
7 . IV.971 
7 . IV.971 

Fecha de 
restitución 

9. I I I .971 

9 . I I I .971 

9 . I I I .971 

9. III .971 

9. III .971 
6. I II .971 
6. I II .971 
6 . I I I .971 
5. III .971 
8. I II .971 
8. III .971 
6 . I I I .971 
6 . I I I .971 

10.III .971 

29. III .971 

29.III .971 

29. III .971 

29. III .971 
23. III .971 
29^111.971 
30. I II .971 

2 . IV.971 
16. IV. 971 

9. IV.971 
9'. IV. 971 

Autoridad OBSERVACIONES 

intervino 
Intendente 

provincia 
Intendente 

provincia 
Intendente 

provincia 
Intendente 

provincia 
Intendente 

provincia 

Inspección 
Trabajo 

Inspección 
Trabajo 

Inspección 
Trabajo 

Inspección 
Trabajo 

Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 



N* de Nombre del predio Ubicación Fecha de 

orden ocupación 

222.--Locobe Lebu 8.IV.971 
223.--Los Quillayes Melipilla 11. IV.971 
224.— -Colihuinco Chico Puerto Varas 13. IV.971 
225. --Ranquil Alto Lebu 15. IV.971 
226.— -Quilalanco Curanilahue 16. IV. 971 
227 . --Esmeralda Purranque 16. IV.971 
228.— -La Peña Temuco 18. IV.971 
229.— -El Rincón Osorno 21. IV.971 
230.— -Loma Alta Osorno 23. IV.971 

231.— -Lo Treguiles Talca 23. IV.971 

232.--La Esperanza Marchigüe 24.IV.971 

233.-
* 

-La Reserva San José Cabildo 27. IV.971 

234.--Pidihuinco Bajo Chimbarongo 28. IV.971 

235.--Casas de Pidihuinco Chimbarongo 28.IV.971 
236.--Veragua de Curapel San Javier 30. IV.971 
237.--Santa Matilde Trovolhue 1"?. V. 971 
238.--Santa Emilia Rengo 19. V.971 
239.--Santa José Marchigüe 3.V.971 
240.--Reserva Talhuén Palmilla 3 .V.971 
241.—Fichagüe Llifén 4.V.971 

242.--Las Vegas Purén 5.V.971 
243.--Los Pretiles Codegua 6.V.971 

244.--Quinta El Bajo Chimbarongo 7.V.971 

245.—Hda. Las Palmas Quillota 8.V.971 

Fecha de 
restitución 

15. IV.971 

Autoridad 

intervino 

Inspec. Trabaje 

OBSERVACIONES 

17.V.971 
26.V.971 

10. VI.971 
17.IV.871 
19. IV.971 
30. IV.971 
26. IV.971 

3. VIII. 971 

22.IX. 

17.V.971 

9.V.971 

9.V.971 
14.V.971 

4.V.971 
4. V.D71 
5.V.971 

19.V.971 
10. V. 971 

6.V.971 
8.V.971 

19. VI.971 

21,V,971 

Inspec. Trabaje 
Inspec. Trabaje 
Inspec. Trabaje 
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N' de Nombre del predio Ubicación Fecha de 

orden ocupación 

246.— -Los Lirios Norte Sarmiento 10. V. 971 
247.— -Pidima Carave Collipulli 10. V. 971 
248 . - -La Quinta Osorno 10.V.971 
249 . - -Araucarias Las Cascadas 10.V.971 
2 5 0 . - -La Palma Santa Cruz 11.V.971 
251.— -Santa Elena Chimbarongo 11. V. 971 

252.— -Sta. Marta de Talcarehue San Fernando 12.V.971 
252.--El Maitén . Puerto Octay 13. V. 971 
253.--San Adolfo Talca 14. V. 971 
254.--Santa Lucrecia Talca 14. V. 971 
255.--El Mirador Casablanca 14.V.971 

256.--Esmeralda Casablanca 14.V.971 

257.--Los Laureles Linares 16.V.971 

258.--Nuevo Lo Vásquez 18.V.971 
259.--Elisa Panguipulli 18. V. 971 
2 6 0 - -Mariposa Loncoche 20.V.971 
261.--Vaquería Hualqui 21. V.; 971 
262.--E l Llope Santa Cruz 21.V.971 

263.--Los Castaños Quillota 26.V.971 
264.--Florida El Bajo Los Niches 26.V.971 
265.--E l Progreso Quillota 26.V.971 
266.--Santa Elena Traiguén 26. V. 971 
267.-- E l Carmen San Nicolás 26. V.971 
268.--Maitenal Tutuquén 27.V.971 
269.--Santa Lucía Panimávida 26.V.971 
270.-- E l Bordal Santa Cruz 27. V.971 
271.--Majadillas Curicó 29. V. 971 
272.--Jotillo Lanco 29.V.971 

Fecha de Autoridad OBSERVACIONES 
restitución intervino 

10, V. 971 
11. V. 971 — 
11. V.971 
14.V.971 — 

4.VII .971 Insp. Trabajo 
21. VIII . 971 Autoridad 

Administr. 
19.V.971 
13.V.971 

29.VII .971 Interv. SAG. 
29.VII.971 Interv. SAG. 
10. VI. 971 Autoridad 

Administr. 
10. VI. 971 Autoridad 

Administr. 
29. VI. 971 Autoridad 

Administr. 
26.V 971 

24. VI. 971 Interv. CORA 
17. VI. 971 Inspec. Trabajo 
22.V.971 • 
29. V. 971 Autoridad 

Administr. 
29.V.971 
26.V.971 —— 
29.V.971 , 
27.V.971 
29.V.971 
29.V.971 <• 

29.VII.971 
3 .VI .971 Inspec. Trabajo 

T?. VI. 971 Inspec. Trabajo 
16.VI.971 Inspec. Trabajo 



N° de Nombre del predio Ubicación Fecha de 

orden ocupación 

273. —Com. La Palma Teño 31.V.971 
274, —Las Brisas Peñaflor 31. V. 971 
275, —El Curato Peñaflor 31.V.971 
276, —Casa de Rosario Rosario 1?. VI. 971 
277, —La Higuera San Fernando 1?. VI. 971 
278, —Santa Claudia Los Niches 2 .VI .971 
279, —Santa Amelia Chimbarongo 2 .VI .971 
280, —La Hormiga Pichidegua 2 .VI .971 
281, —Santa Ana Teño 3.VI.971 
282, —El Olivar San Javier 3 .VI .971 
283, —San Carlos Cauquenes 6.VI.971 
284, —Pinares Cauquenes 6. VI-971 
285, —Los Castaños Linares 4. VI.971 
286, —San Víctor Alamo Linares 4! VI.971 
287, —Huellusca . Osorno 4 .VI.971 

288, —El Pangal Puerto Varas 5 .VI .971 
289, —San Ramón Graneros i5.VI.971 
290, —San Francisco Molina 5. VI.971 
291, —Potrero Los Motes San Antonio 6. VI.971 
292, —La Miseria . Colín (Talca) 7. VI.971 
293, —San Isidro Los Niches 7. VI. 971 
294, —Asentamiento Santa 

Mónica Los Niches 7 .VI .971 
295, —San León Curicó 7 .VI .971 
296, —San Jorge Curicó 7. VI.971 
297, —Santa Elena Curicó 7 .VI .971 
298, —San Joaquín Curicó 7 .VI .971 
299, —Santa Elena Curicó 7 .VI .971 
300, —San Manuel Curicó 7 .VI .971 
301, —Santa Adriana Curicó 7. VI.971 
302, —Santa Rosa Curicó 7. VI.971 

Fecha de 
restitución 

2. VI.971 
30. VI.971 
30. VI.971 
17. IX. 971 
5. VII. 971 
9.VI.971 
5.VI.971 

4. VII.971 
5 .VI.971 
9.VI.971 
6.VI.971 
6. VI.971 
8.VI.971 

9. VII. 971 
5.VI.971 

9.VI.971 
10. VI.971 
10. VI.971 
8 .VI .971 
8 . VI.971 
9.VI.971 

9.VI.971 
6 .VI .971 
&.VI.971 
9. VI. 971 
9. VI. 971 
9 .VI .971 
&.VI.971 
9 .VI .971 
9. VI.971 

Autoridad 
intervino 

Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 
Interv. CORA 
Autorid. Adm. 
Autorid. Adm. 
Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 

OBSERVACIONES 

Inspec. Trabajo 
Interv. CORA 
Autoridad 

Administr. 

Propiedad CORA 



N* de Nombre del predio 
orden 

303.—Casas Grande 
304.—Santa Sofía 
305.—Chignal 
30(6.—Los Teños 
307.—Batudahue 
308.—Hijuela Riquelme 

309.—Los Canelos 

Ubicación 

Curicó 
Curicó 
Valdivia 
Río Blanco 
Linares 
Linares 

Linares 

Fecha de 
ocupación 

7.VI .971 
7 .VI .971 
7. VI.971 
8. VI.971 
8.VI.971 
8. VI.971 

8 . VI.971 

310.—Parcelas 2 y 3 
311.—Copihue 
312.—El Naranjal 
313.—El Bosque 
314.—Pueoihue 
31'5.—San Narciso 

Melipilla 
Linares 
Yerbas Buenas 
Linares 
Osorno 
Rancagua 

10. VI.971 
10. VI.971 
10. VI.971 
10. VI.971 
10. VI.971 
11.VI.971 

316.—El Colmenar Linares 14.VI.971 

317.—Granja Agrícola 

318.—Paiyihue 

319.—Santa Elsa 

3(20.—El Huinca 

Huequén 
Los Angeles 

Mesamávida 

Pullehue 

14. VI.971 

15. VI.971 

15. VI. 971 

Villa Alegre 14.VI.971 
Pelarco 17. VI. 971 
Linares 17. VI . 971 
Freire 17. VI. 971 
Freire 17. VI. 971 
Linares 18.VI. 971 

327.—Ex Fundo El Carmen Panimávida 21. VI. 971 
328.—Santa Juli Vilcún 21.VI .971 

321.—Batudahue Sur 
322.—Cabrería 
823.—Santa María 
324.—'Gloria 
325.—^Fuerte 
326.—Los Nogales 

Fecha de Autoridad OBSERVACIONES 
restitución intervino 

9. VI.971 
9. VI. 971 _ _ 

16.VI.971 Insp. Trabajo 
15.VI.971 Insp. Trabajo 

13.VII.971 Insp. Trabajo 
4 . IX. 971 Autoridad 

Administ. 
4. IX. 971 Autoridad 

Administ. 
24.VI.971 Insp. Trabajo 

14.VII . 971 Insp. Trabajo 
24.VIII .971 Interv. CORA 

14.VII.971 Inspec. Trabaji 
17.VI.971 Inspec. Trabaji 
17. IX. 971 Autoridad 

Administ. 
22. VI. 971 Autoridad 

Administ. 

16. VI. 971 Autoridad 
Administ. 

16. VII. 971 Autoridad 
Administ. 

16. VI. 971 Autoridad 
Administ. 

16. VI. 971 
6. VII . 971 
22.VI.971 Inspec. Trabaj< 
8 .VII .971 Inspec. Trabaj» 
8.VII .971 Inspec. Trabaj< 
25.VI.971 Inspec. Trabaji 

11.VIII .971 Inspec. Trabaj» 
21.VI.971 Inspec. Trabaje 



N» de Nombre del predio' Ubicación Fecha de 

orden ocupación 

329. —La Hiedra Renaico 18.VI. .971 
330. —Challacura Yerbas Buenas 22.VI. 971 
331. —El Arrayán Panquehue 22.VI. .971 
332. —Victoria Lebu 22.VI. ,971 
333. —Santa Elvira Tutuquén 22.VI. .971 
334. —Magallanes Chillan 22.VI. .971 
335. —Bellavista Chillán 22.VI. .971 
336. —Quilliguao Chillán 22. VI. .971 
337. —Muco Bajo Lautaro 23. VI .971 
338. —Miraflores La Laja 23. VI. .971 
339. —Santa Cecilia San Javier 23. VI .971 
340. ;—Reforestación Osorno 24. VI .971 
341. .—San Blas Parral 23. VI .971 

342.—Carrizales 
343.—Hijuela del Recuerdo 
344.—Huilo Huilo 
345.—Quinta El Bajo 

Yerbas Buenas 
Pichidegua 
Osorno 
Chimbarongo 

25. VI.971 
25. VI.971 
(27. VI. 971 
28. VI.971 

346.—La Favorita 
347.—El Llano 
348.—Reserva San Miguel 

de Huique 
349.—El Carmen 

350.—El Caulle 

Talca 
Rancagua 
San Fernando 

Putagán 
(Linares) 

Puyehue 

28. VI.971 
29. VI.971 
29. VI.971 

29. VI.971 

30. VI.971 

3-51.—Hij. Santa Elisa Rancagua 1"?. VII. 971 

Fecha de 

restitución 

19. VI. 971 
8. VII . 971 
23. VI. 971 
24. VI. 971 
23. VI.971 
25. VI. 971 
25. VI.971 
25. VI. 971 
30. VI.971 

12. VII. 971 
30. V i l . 971 
27. VI. 971 

VI.971 

Autoridad 
intervino 

Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 

OBSERVACIONES 

Inspec. 
Inspec. 
Inspec. 
Inspec. 
Inspec. 

Intendente 

13. VIII . 971 
29. VI.971 
28. VI. 971 

30. VII. 971 

1<?. VII. 971 
29. VII. 971 

6. VII. 971 

1?.VII.971 

1<?. VII . 971 

Inspec. 
Inspec. 

Trabajo 
Trabajo 
Trabajo 
Trabajo 
Trabajo 

Propiedad del SAG. 
El dueño del fundo y su cón 

yuge resultaron heridos a 
bala en forma leve, sin pre-
cisarse la causa de las he 
ridas. 

Trabajo 
Trabajo 

Juzgado 
Crimen San 
Fernando 

Inspec. Trabajo 

El SAG explota aserradero 
del fundo. 

15. VII. 971 Interv. 
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N° de ; Nombre del predio Ubicación Fecha de 
orden ocupación 

352 . - -Rofuco La Unión 2 .VII .971 
353 . - -Florida El Bajo Curicó 2. VII. 971 
354 . - -Viña Las Mercedes Tutuquén 2 .VII . 971 
355 . - -Magallanes San Carlos 4 .VII . 971 
356 . - -Los Nogales San Nicolás 4. VII. 971 

,357.--Casas Grandes Los Niches '5. VII. 971 
(Curicó) 

358. --Santa Hilda Romeral 5.VII. .971 
359. --San Clemente San Clemente 5 . VII. .971 

360. --San Manuel Pataguas 5 . VII. ,971 
(Linares) 

361.--Miraf lores Chillán 5.VII . .971 
362.--Las Lumas Puyehue 6 . VII. .971 

363.--Rari-Ruca Curacautín 6. VII. .971 
3i64.— -San Jorge Los Niches 6. VII.971 

365.—San José de Cunaco 
Chico Linares 6. VII. ,971 

366.--Santa María Olivar 7. VII. ,971 
367.--Camarico Río Claro 7.VII . .971 

368.— -Las Lomas San Javier 7. VII, .971 
369.—Las Higueras Renaico 8. VII .971 
370.—¡San Joaquín Los Niches 12. VII .971 

371.--La Boquilla de Colín Curepto 8 . VII .971 

372.—Gumera Yerbas Buenas 8. VII .971 
378.--Portezuelo Chillán 9. VII .971 
374. --La Higuera Huape 9. VII .971 

Fecha de 
restitución 

3. VII. 971 
3 . VII.971 
3 .VII .971 

13. VIII . 971 
10. VII . 971 

16. VIII . 971 

9. VII .971 
12. VII. 971 

13. VII. 971 

12. VII. 971 
28. VII. 971 

4 . VIII . 971 
6 .VI I . 971 

22. VII.071 
8. VII. 971 

15. VII. 971 

13. VII . 971 
8. VII. 971 

12. VII. 971 

15. VII . 971 

21. VII . 971 
19. VII . 971 

6 . IX.971 

Autoridad 

intervino 
OBSERVACIONES 

Inspec. Trabajo 
Inspec. Trabajo 
Interv. CORA 

Debe entregar 36 Hás. a CO-
RA para distribuir a obre-
ros fundo. 

Inspec. Trabajo Desalojados por Carabineros 
sin incidentes. 

Insp. Trabajo 
Curicó 

Interv. CORA 

Intendente 
Curicó 

Jefe Zonal 
INDAP 

Casas patronales en poder de 
propietario. 

Interv. CORA 
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N* de Nombre del predio 
orden 

375.—Mascota 

376.—Liuco 

377.—Bellavista 

378.—El Salto 

379.—El Correntoso 

380.—Trilahue 

381.—Res. Malalhue 

382—Sta. Rebeca 383.—Coihuecura 

384.—Los Cardos 
385.—¡Sin Nombre 

386.—El Vecindario 
387.—Limanqui 
388.—San León 
389.—Sta. Amalia 

390.—La Posada 
391.—Vista Alegre 

392.—Pare. La Esperanza 
393.—Barros Negros 
394.—Lliuco 

Ubicación 

Huape 
Valdivia 

Futrono 

Futrono 

Futrono 

Yumbel 

Melipilla 

Marchigüe 
Linares 

Parral 
San Vicente 

Tagua Tagua 
Nancagua 
Teño 
Los Niches 
Los Angeles 

Los Angeles 
Los Angeles 

Valparaíso 
Villa Alegre 
Lanco 

Fecha de 
ocupación 

9. VII. 971 
.0. VII . 971 

12. VII . 971 

12. VII. 971 

12. VII. 971 

12. VII.971 

13. VII . 971 

13. VII. 971 
13. VII. 971 

Fecha de 
restitución 

6. IX. 971 
14. IX. 971 

24. VII.971 

24. VII. 971 

24. V i l . 971 

14.VII.971 

26. VII . 971 

15. VII. 971 
13. VIII . 971 

14. VII. 971 14. VII. 971 

14. VII.971 
13. VIII . 971 
15. VII, 971 
1;6. VII. 971 
1:5. VII. 971 

15. VII. 971 
15. VII. 971. 

19: VII. 971 
19. VII. 971 
19.VII.971 

Autoridad 
intervino 

Interv. CORA 
Subdelegado 

de Gobierno 
Juez del 

Crimen 
Juez del 

Crimen 
Juez del 

Crimen 
Insp. del 

Trabajo 
Insp. del 

Trabajo 

OBSERVACIONES 

Autoridad 
Administ. 

23.VII. 971 
20. IX. 971 

20. VII. 971 
17. VII. 971 
3. VIII . 971 

19. IX. 971 
3. VIII . 971 

21. VII . 971 
22. VII ,971 
23. VII. 971 

Interv. CORA 

Interv. CORA 

Interv. CORA 

Lanco 

Entrega previa intervención 
Sr. abogado del Ministerio 
del Interior. 

Entrega previa intervención 
Sr. abogado del Ministerio 
del Interior. 
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N' de Nombre del predio Ubicación Fecha de 

orden ocupación 

395— -San Rafael Entre Lagos 19. VII.971 

396 . - -Sta. Rosa Osorno 19. VII. 971 
397 . - -Los Trece Teño 20. VII. 971 

398 . - -Hij. Sta. Filomena Santa Fe 
(Bío-Bio) 20. VII. 971 

399 . - -Maihue Llifén 20. VII.971 

400 . - -Suiza Curicó 21. VII. 971 

401.— -Florida El Bajo Los Niches 21. VII. 971 
402.— -Cabrero Yumbel 21. VII . 971 
408.--Chilecauquén Quillota 21. VII. 971 
404.— -Colehual Malihue 21. VII. 971 
405. --Los Castaños Curicó ' 22. VII. 971 
406.— -Pangal Placilla 22. VII. 971 
407. --El Rosal Vilcún 23. VII. 971 

408 . --Rofugo Traiguén 23. VII . 971 
409.--El Manzano Tutuquén 24. VII . 971 
410.—Sta. Ana Tutuquén 24. VII. 971 
411.--Maitenal Tutuquén 24. VII. 971 
412.--Mercedes Carolina Tutuquén 24. VII.971 
413 . --Los Manzanos Tutuquén 24. VII. 971 
414.--Forrahue Osorno 26. VII. 971 

41>5.—Los Copihues Temuco 26. VII. 971 

Fecha de 
restitución 

23. VII. 971 

20. VII. 971 
21. VIII . 971 

5. VIII . 971 
18. VIII . 971 

28. VII . 971 

28. VII. 971 
22. VII . 971 

13. VIII . 971 
26. VIII . 971 
24. VII . 971 

19. VIII . 971 
24. VII . 971 

31. VII. 971 
26. VII . 971 
26. VII.971 
27. VII. 971 
26. VII. 971 
26. VII. 971 
28. VII. 971 

31. VII. 971 

Autoridad 

intervino 

Insp. del 
Trabajo 

Insp. del 
Trabajo 

Intendente 
Valdivia 

Insp. del 
Trabajo 

Interv. CORA 

Interv. CORA 

Interv. CORA 
Insp. del 

Trabajo 
Interv. CORA 

OBSERVACIONES 

Fue ocupado violentamente 
por 5 obreros. Posterior-
mente acuerdo ambas par-
tes. Existe normalidad. 

Intendente 
Osorno e Ins-
pect. Trab. 

Autoridades 
Administ. 
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N9 de Nombre del predio Ubicación Fecha de 
orden ocupación " 

416.—El Algarrobo Los Niches 27.VII .971 

417.—Sin Nombre Huacarhue 27.VII .971 

418—San Javier Urrutia Bulnes 27.VII .971 
419.—Montaña Recortada Lautaro 26.VII .971 

420.—Muco 

421.—San Jorge 

422.—Santa Teresita 
423—Santa Matilde 
424—Santa Virginia 

425.—San Antonio 
426.—Santa Susana 

427.—Manantiales 
428—Monte Alegre 
429.—Palermo 
430.—Rupanco 

Lautaro 

La Unión 

Teño 
San Carlos 
Chépica 

Quirihue 
Peralillo 

Río Bueno 
Los Angeles 
Osorno 

'28 . VII.971 

28. VII . 971 

28..VII.971 
28. VII. 971 
28. VII.971 

28. VII . 971 
29. VII . 971 

29. VII. 971 
29. VII..971 
28. VII. 971 
29. VII . 971 

Fecha de Autoridad OBSERVACIONES 
restitución intervino 

2.VII I .971 Insp. del 
Trabajo 

2 . VIII . 971 Gobernador 
Rengo 

3.VTII.971 
28. VII. 971 Intendente 

Cautín Ocupantes beneficiaron un 
vacuno raza fina. Fueron 
desalojados sin problemas 
fuerza pública. Se detuvo a 
4 personas. 

2 .VIII .971 Intendente Cau- Desalojo fuerza pública sin in-
tin cidente. 

5 .VIII .971 Jefe Area IN-
DAP 

3. VIII . 971 
4. VIII . 971 Intervino ¡COR A 
20.IX.971 Intervino IN-

DAP 
4. IX. 971 Intervino CORA 

31. VII . 971 Gobernador 
Santa Cruz 

3 . IX.971 — 
3. VIII . 971 
29.VII .971 
11.IX.971 • A las 05,00 horas, ocupantes 

abandonaron predio. Cara-
bineros encontró restos cue-
ros vacunos beneficiados, 
en total 11 animales. Se 
mantiene vigilancia en el 
lugar. 
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N' de Nombre del predio Ubicación Fecha de Fecha de 
orden ocupación restitución 

481.— -Bahía Buena Punta Arenas 29. VII. 971 3. VIII . 971 

432.— -Litrán Río Bueno 29. VII. 971 6. VIII . 971 

433. --Galletué Osorno 30. VII. 971 30. VIII . 971 
434.— -El Naranjal San Vicente 30. VII. 971 9. VIII . 971 

Tagua Tagua 
435.—Curileo Temuco 30. VII . 971 31. VII . 971 

436 . - -Arquilhue Llifén 31. VII. 971 11. VIII . 971 

437.—Santa Delia Convento Viejo 19.VIII.971 11. VIII . 971 

438. --San José Ercilla 2. VIII . 971 3. VIII . 971 
439.--El Retiro Pelequén 2. VIII . 971 3. VII I . 971 
440.— -Asentamiento 21 de 

Mayo Santa Cruz 3. VII.971 4. VIII . 971 

441.--El Radal Talca 3 . VIII .971 14. IX.971 
442.--Flor de Hunihue Maule 4. VIII . 971 28. VIII . 971 
443.--San José Rancagua 4. VIII . 971 10. VIII . 971 
444.--Los Notros Nva. Imperial 5. VIII . 971 9. VIII . 971 

445.--San Ramón Curicó 5.. VIII . 971 6. VIII . 971 
446.--El Islón Ovalle 5..VIII.971 6. VIII . 971 
447.--Casas La Valdesina Talca ('Molina) 5. VIII . 971 15. IX. 971 
448.--Santa Lucía Pichidegua 6. VIII . 971 18. VIII . 971 
449.--La Unión Quirihue 6. VIII . 971 6. VIII . 971 
450.--La Pena Chequén 6. VIII . 971 21. VIII . 971 
451.— -Palmira Arriba Talca 8 . VIII . 971 21. VIII . 971 
452.--Santa Mariana de Cha-

gres Río Claro 8. VIII . 971 13. VIII . 971 

Autoridad OBSERVACIONES 
intervino 

Intendente Pro-
vincia 

Gobernador Río 
Bueno 

Interv. CORA 
Inspección Tra-

bajo Rengo 
Intendente Cau-

tín 
Intendente Val-

divia 
Inspección Tra-

bajo San Fer-
nando 

Interv. CORA 

Jefe Zonal CO- 2 de los ocupantes portaban 
RA revólver cal. 22 mm. 

Interv. CORA 

Gobernador 
Nva. Imperial 

Interv. CORA 
Interv. CORA 

Fundo propiedad CORA. 

Interv. CORA 
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